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DON  MANUEL  DE  LA  ORDEN. 


Os  dedico  (aunque  pequeño 
por  ser  escasa  mi  luz), 
del  carácter  andaluz 
este  bosquejo  ó  diseño. 
No  debe  fruncir  el  ceño 
por  las  palabras  que  encierra 
la  Francia  ni  la  Inglaterra. 
Pues  al  hacer  tal  borrón 
recordó  mi  corazón 
lo  que  antes  era  esta  tierra. 


PERSONAS. 


CURRO  MATA-SIETE. 
PILAR. 

D.  RAIMUNDO,  tio  de 
"D.  MANO  LITO. 
JUAN  CASTILLO. 


La  escena  es  en  Cádiz. 
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ACTO  UNICO 


El  teatro  representa  una  calle.— Al  levantarse  ei 
telón  saldrá  por  la  derecha  Pilar,  y  detrás  Curro  re- 
quebrándola. 


ESCENA  PRIMERA. 
Pilar  y  Curro. 

Cur.       Bendesío  sean  los  cliso 
que  diquelan  tales  cosa. 
Escuchusté  ,  cara  e  rosa. 

Pil.       ¿Qué  se  le  ofrese? 

Cur.  Carriso... 
sepa  osté,  cara  remona, 
que  aunque  gasto  tanto  brío, 
otavía  no  se  ha  comió 
á  ninguno  mi  presona. 

Pil.        Y  que  quiusté? 

Cur.  Se  arrepucha? 
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Güesesito  e  mis  tobiyo, 
¿sabusté  que  vale  un  griyo? 
dos  calé,  y  se  le  escucha. 
Pus  bien,  comiense  osté  ya. 
Voy  lo  mesmito  que  el  viento 
á  esembuchá  lo  que  siento. 
Pues  sin  pararse. 

Aya  va. 
Sepasté,  cachito  e  sielo, 
que  ar  punto  que  la  diqué, 
erretío  me  queé 
lo  mesmo  que  un  caramelo. 
Poique  es  osté,  jay!  me  ensiendo! 
una  piera  imán  pa  mí 
que  me  trajo  jasta  aquí. 
Evera?... 

Lo  que  está  oyendo. 
Osté  me  engaña,  so  jacjue. 
Si  yo  en  algo  le  he  mentio 
que  pegue  aquí  un  estayío 
lo  mesmo  que  un  siquitraque. 
Con  que  asina,  corason, 
lo  que  le  voy  á  peí 
si  acaso  es  que  me  da  el  sí... 
El  qué? 

La  conversasion. 
Ay  salero!  nopue  sé. 
¿i  por  qué  no,  sal  de  espuma? 
Porque  ya  tiene  su  pluma 
el  tintero  que  osté  ve. 
Es  que  esa  pluma  se  tira. 
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Pil.       Si  hay  alguno  que  se  atreva... 

Cur.       Cómo  que  no?  Y  otra  nueva 
se  le  pone. 

Pil.  Osté  delira, 

es  de  veri  ta? 

Cur.  Que  no? 

Pil.       Po  si  es  un  moso,  Josú! 

que  es  mesté  hasesle  la  crú 
como  á  los  mengues,  señó. 
Poique  en  jinchando  la  jeta 
y  aqueya  cara  esguasnía, 
es  capas  de  una  embestía 
tragarse  hasta  la  caleta. 

Cur.       No  hay  que  temerle,  me  jundo! 
poique  estos  sinco  deale... 

Pil.       Qué  son? 

Cur.  Los  sinco  púntale 

que  mantienen  áeste  mundo. 
Yo  le  jablo  al  balenton, 
y  si  quié  echármela  e  guapo 
ío  via  melé  de  un  sopapo 
en  la  piquera  e  un  belon . 

Pil.        (Ya  se  me  logró  er  deseo 

de  darle  á  Juan  remoquete.) 

Cur.       A  fé  e  Curro  Mata- siete 
que  lo  ajorco  con  dos  deo. 

Pil.       Mata-siete?  bien  puasé. 

Cur.       Y  mata-quinse  tamien. 
Osté  no  sabe  mu  bien 
la  prenda  que  yeva  osté. 

Pil.       Mu  valiente? 
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Sin  iguá. 
Cuénteme  osté  una  aventura . 
Pues  abra  oslé,  criatura, 
las  orejas  pa  escucha. 
Una  ves  en  la  gran  China 
porque  jonjabé  una  fea 
tuve  una  media  pelea 
por  causa  de  aqueya  endina. 
Toos  se  juntaron  ayí: 
mosos,  chávale  y  guapotes 
cogieron  jasta  pelotes 
pa  tirármelos  á  mí. 
En  este  braso  con  tino 
los  pelotasos  benian, 
y  ar  momento  se  gorbian 
las  pieras  pa  otro  camino. 
Cometí  tal  desacato 
y  arrié  tanta  guanta, 
que  desde  entonses  acá 
están  tos  los  chinos  chato. 
De  moo  que  el  mas  felí 
de  los  que  viven  hoy  dia, 
es  el  que  tiene ,  alma  mia, 
medio  deito  e  narí. 
Juy  qué  sueño  mas  pesao! 
Y  a  qué  hora  se  espertó? 
Lo  toma  osté  á  groma? 

No- 
Si  estasté... 

Atontolinao. 
Salerito,  mas  valiera 
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que  en  lugá  e  tratarme  así, 
me  clabára  osté  un  churí 
en  este  pecho,  y  lo  abriera. 
Veriasté  mi  corason 
por  usté  mas  que  partió, 
y  tó  los  cachos  metió 
ca  uno  por  su  rincón. 
Veriasté  por  dentro...  ná... 
mas  cabía  y  mas  anchura 
que  tiene  la  Estremaura 
y  toa  la  España  sala. 
A  este  lao  está  el  queré, 
y  su  cara  usté  embutía, 
y  en  este,  la  valentía 
que  gasto  con  un  gaché. 
Quiéramusté,  ña  Pilá, 
quiérame  por  su  salú, 
ó  vasté  á  verme  ¡Josú! 
mas  frito  que  un  calamá. 

Pil.       Pus  vaya  uslé  sin  tarda 
á  mi  casa  entro  un  rato, 
y  así  que  pruebe  su  trato 
lo  acabaré  e  esengañá. 

Cir.       Yo  no  pueo  espera  tanto, 
y  sepa  osté  mu  de  vera 
que  quien  me  tenga  á  la  vera 
á  su  lao  tiene  un  santo. 
Mas  si  en  medio  e  este  fregao 
viene  arguno  á  meté  pata, 
comiensa  la  saragata 
y  me  güerbo  endemoniao. 


Con  que,  ya  estasté  enterá, 

si  osté  me  camela  á  mí 

va  osté  á  ye\arse,  juí! 

emonio  y  santo  á  la  pá. 

Pus  güeno,  luego  hablarémo, 

que  tengo  que  di  á  un  asunto. 

No  poemos  dirnos  junto? 

No  señó,  que  no  poemo. 

Con  que,  hasta  luego. 

(Tirando  el  sombrero.)  Ahí  está! 

Mosito,  que  relentea.  (Se  lo  dá  y  vase.) 

Arsa  osté  mas  porvarea 

que  lebanta  un  bendabá. 

ESCENA  II. 

Curro. 

Po  señó,  vamos  á  vé 
como  ese  chavó  se  espacha, 
que  lo  que  es  esa  mujé 
está  pirra  por  mi  facha. 
Y  yo  por  eya?  Josú! 
mi  \ia  alegre  perdiera, 
porque  me  tiene  baslu 
su  cara  tan  retrechera. 
Qué  cuerpo!  Qué  sarandeo! 
Qué  ojitos  y  qué  mirá! 
Jay!  qué  pinré!  me  mareo! 
si  no  tiene  una  purga! 


♦ 
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Ráim. 

CüR. 

Uaim. 


Y  que  toa  su  hermosura 
que  vive  pa  mi  regalo, 
se  la  yeve  un  tío  basura 
que  se  escarbó  con  un  palo? 
Vamos,  esmestédicí, 

si  no  lo  yego  á  espachá, 
qué  soy  un  torta,  un  jilí 

Y  que  no  vargo  pa  na. 
Mas  no,  que  si  me  presento 
elante  de  ese  maúro, 
cuanto  que  le  jeche  viento 
se  va  á  morí  ..  de  seguro. 
Pus  entonces,  Curro,  vete, 
y  dile  á  ese  chinorrí 

que  te  yamas  Mata-siete 
y  que  no  hay  moso&  pa  tí. 


ESCENA  III. 

Dicho  y  D.  Raimundo. 

¿A  dónde  caminas,  Curro? 
En  busca  de  un  mal  gaché 
pa  tragármelo,  tan  fijo 
como  siete  y  tres  son  dié. 
Sosiégate,  hombre,  un  poco... 
no  te  vayas  á  esponer, 
que  aunque  te  sobra  el  valor, 
te  puede  faltar  también. 
Además,  vengo  á  pedirte 
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que  me  des  tu  parecer, 
sobre  una  dama  que  acabo 
en  este  instante  de  ver. 

Cur.       ¿Y  qué  quie  osté  que  le  diga? 

Raim.      No  es  cosa...  vamos... 

Cur.  El  qué? 

Raim.      El  modo  de  enamorarla. 

Que  al  postre  de  mi  vejez 
que  me  encuentro  enamorado 
es  esta  la  primer  vez. 
Y  como  ella  no  es  fina, 
á  la  verdad,  yo  no  sé... 

Cur.       (¿A  que  es  Pila  la  quedise?...) 
¿Y  adonde  la  ha  visto  osté? 

Raim.      En  esa  calle  de  enfrente 
hace  poco  la  encontré, 
la  dije  cuatro  piropos 
que  en  mi  mente  le  forjé, 
y  sin  contestar  palabra 
torció  la  esquina,  y  se  fué. 

Cur.       ¿Es  una  mosa  morena? 

Raim.      Si,  Currito. 

Cur.  (Bien  puesé.) 

El  cuerpo  algo  rigulá? 

Raim.      Sí,  Currito. 

Cur.  ¿Y  acoté 

la  sinturita? 

Raim.  Sí,  Curro. 

Cur.       (Pus  señó,  la  mesma  es.) 
¿Bien  emperná? 

Raim.  Por  supuesto. 
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La  conoces? 

Cir.  Bien  puesé. 

Raim.      Cómo  se  llama? 

Cir.  Josefa. 

Raim.      Entor.cos  la  quiero  á  fe, 

porque  yo  soy  muy  devoto 
del  patriarca  José. 

Cir.       ¿Y  si  está  comprometía? 

Raim.      No  seas  tonto,  le  hago  ver 
que  puedo  hacerla  dichosa 
si  me  trata  sin  desden. 
Que  si  no  me  quiere  ahora 
después  me  podrá  querer; 
porque  el  dinero  es  el  Dios 
que  hoy  adora  la  mujer. 
Tú  me  entiendes? 

Cur.  Sí  señó. 

¿Pero  y  si  el  otro  gaché 
en  chañando  los  amore 
la  quie  toma  con  osté? 

Raim.      Entonces  tú  me  defiendes 
que  yo  te  regalaré. 

Cir.       Y  si  me  diña? 

Raim.  Bá!  bá!... 

Yo  conozco  lu  poder, 
y^sé  que  en  tan  gran  aprieto 
tú  podrías  mas  que  él. 

Cur.       Pero  señó,  no  carcula... 
Raim.      Dale,  si  todo  lo  sé. 

Tú  me  llevas  á  su  casa 
y  le  dices... 

9 
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Cur.  Vamos,  qué? 

Raim.      Le  dices  de  parte  mia 

que  estoy  pronto  á  perecer, 
si  no  me  entrega  su  mano 
en  el  término  de  un  raes. 

Y  cuando  ella  te  dijere 
que  pagará  mi  querer, 
yo  seré  su  tierno  esposo 
y  á  tí  te  regalaré. 

Cur.       (Ya  esto  múa  de  coló.) 

Raim.      Con  que  dices... 

Cur.  Que  lo  haré  ; 

pero  e  mesté  que  á  las  cuatro 

esta  tarde  espere  osté 

paradirnos  á  su  casa 

y  declararle... 
Raim.  Ya  sé...  (Saca  el  reloj.) 

Y  pues  son  las  dos  y  media 
me  voy  á  casa  á  comer. 

Y  á  las  cuatro  menos  cuarto, 
cuando  salga  del  café, 

tú  me  llevas  á  la  casa 

que  yo  me  declararé. 

Con  que,  adiós,  adiós,  Currito, 

que  me  quiero  componer, 

para  ponerme  á  su  vista 

un  mozo  de  veintitrés. 

Que  no  faltes  á  la  cita. 
Cur.       On  Raimundo,  escudieosté, 

que  yo  haré  lo  loque  puea... 
Raim.      Y  yo  te  regalaré. 
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ESCENA  IV. 

Curro. 

Valiente  chasco  seria 
cogerle  un  poco  e  parné 
y  mandarlo  de  seguía 
á  dormí  con  un  chusqué. 
Pero  no,  que  es  escribano, 
y  si  lo  engaño,  ¡canela! 
me  mete  en  el  suterrano 
de  la  casa  e  raare  agüela. 
En  qué  conflito  me  veo! 
Sin  sabé  cómo  valerme 
pa  cumplí  to  mi  deseo 
y  en  bien  con  este  ponerme. 
Lo  mejó...  no,  qué  isparate! 
Pero  sí...  qué  pensamiento! 
le  jablo  sin  que  er  lo  cate 
y  cojo  el  jandé  ar  momento. 
Ayá  voy  á  prepara.... 
pero  quién  me  jase  seña? 
no  es  el  sobrino?  cabá. 
Este  sí  que  es  un  do  leña. 
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ESCENA  V. 
Dicho  y  D.  Manolito  apresurado. 


Man.      Ay  Curro!  andaba  en  tu  busca 
sin  vivir  ni  sosegar, 
para  pedirte  un  favor 
que  no  me  lo  has  de  negar. 

Cur.       Hoy  estoy  yo  pa  favore  ; 

con  que  comiense  osté  ya. 

Man.       Empezaré  por  decirte 

que  estoy  dado  á  Barrabás, 
y  que  me  han  quitado  ha  poco 
el  espíritu  vital. 
Yo  me  muero!...  yo  no  existo!... 

Cur.       Por  qué  causa? 

Man.  La  sabrás. 

Pasando  yo  por  allí 
ha  una  hora  poco  mas, 
una  diosa,  no  mujer, 
pasó  por  mi  lado:  estás? 
V  como  yo  soy  así 
tan  tímido  y  poco  audaz, 
no  hice  mas  que  echarle  un  ojo 

V^se  lo  llevó  flpjraft.  ^ 

^nendo  que  no  me  ' 
f  decidido  por  demá¡ 
>  apreté  bien  los  talones, 


ie  hizo  caso, 
iás 

Iones,  ,r 
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me  arrimo,  y  le  empiezo  á  hablary 
Yo  la  dije;  prenda  mia, 
¡^ftragin igaaL  ^ 
51111  pollo  de  ruanca  rosa 
jue  está  por  marisalar. 
'  mientras  mas  le  decia 

lastaque  por  un  can^n 
le  tablas  calles  andar.  . 
la  uije  si  se  quería 
con  mi  persona  casar. 
/^T  punto  volvió  la  cara; 
|y  en  lenguaje  perspicaz, 
me  puso  de  escalichado 
Y  otras  muchas  cosas  mas. 
Ciu.       Vaya  un  paso  saleroso! 

¿Yosté  no  le  dijo  ná? 
Man.       Yo  como  tengo  este  genio 

lo  que  hice  fué  llorar. 
Cur.       Y  digamusté,  esa  mosa 
gasta  un  trage  e  faralá? 
Man.       Sí,  Curro  ;  y  es  morenita 

con  muchísima  la  sal. 
Cur.       (Pus  sin  que  me  quee  dúa 

está  también  por  Pilá.) 
Man.      Y  como  yo  no  he  pensado 
jamás  en  enamorar» 
quiero  valerme  de  tí 
en  este  trance  fatal. 
Cur.       (Yamo,  que  toa  la  familia 
hoy  se  quiee  espindongá.) 


>LancmistarJ#^  ! 

le  momento  A 

\%  muralla  "~ 
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¿Pero  oslé  no  ve,  señó, 
que  yo  no  pueo?... 

Tl  m  .  _         Esto  ma&?f 
y!  valiera  me  miaras" 
ue  no  contestarme  tal. 
o  sé  qtre  tú  tienes  labia^ 
'¿y^erio^mnf|Nts 

sr  en  este  momento 
£  dices  qee  no 
me  tifo  porTfJmur 
y  sobre  tu  alma  va.  swt 
Cur.       (Pus  señó,  está  er  chávosu&l 

guasonsisimo  e  verdá.^ 
Man.      Con  que  nada  me  contestas? 
Pues  me  voy  á  suicidar, 
y  quizás  se  apague  el  fuego 
de  mi  llama  tan  voraz. 
A  Dios. 

Cur,  Pero  aguarde  oslé, 

que  eso  ya  es  una  aratá. 
¿Y  si  la  niña  no  quiere 
su  conversación  pa  ná? 

Man.      Tú,  con  decírselo  cumples, 
y  quedo  en  tranquilidad ; 
porque  mira  que  si  nó 
zambullo  sin  mas  ni  mas. 

Cur.       Pus  güeno.  (Si  nó  er  chavó 
va  á  jacé  una  animalá.) 

Man.      ¿Y  tú  la  conoces? 

Cur.  Sí. 

Man.      ¿Cómo  se  llama? 
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Cur.  \  Pila. 

Man.       Pilar?  qué  precioso  nombre! 
Bien  decia  yo  á  mi  acá; 
una  mujer  tan  hermosa 
Pilar  se  debe  llamar. 
¿Y  cuándo  irémos  á  verla? 

Cur.       A  la  sinco. 

Man.  De  verdad? 

Cur.       Sí  señó. 

Man.  Dónde  te  veo? 

Cur.  Aquí. 

Man.  Qué  casualidad 

es  la  de  haberte  encontrado 
para  alivio  de  mi  mal. 
Me  faltarás? 

Cur.  Otra  vé? 

Man.      No  te  enfades... 

Cur.  (Güeno  va.) 

Man.       (Yo  voy  á  ver  si  me  marcho 
para  casa  sin  tardar, 
y  sacar  algún  dinero, 
que  lo  quiero  convidar. 
Sí...  que  mi  par  de  cañitas 
será  preciso  llevar 
para  ponerme  alegrito 
y  hablar  con  mas  claridad.) 
Mira,  Curro,  mientras  tú 
una  vueltecilla  das,  %\ 
voy  á  un  asunto  preciso 
y  no  tardaré  en  llegar. 

Cur.       Tardusté  lo  qu^osté  quiera. 
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Man.      Pues  entonces  me  voy  ya. 
Con  que,  hasta  luego. 

Cur.  Eso  é. 

Man.      Que  no  te  marches,  estás? 
que  te  estés  aquí  perenne. 

Cur.       Mas  perene  que  un  costa. 

Man.      Cuando  se  entere  mi  tío 
que  yo  me  voy  á  casar, 
de  fijo,  loco  se  vuelve 
del  alegrón  que  le  da. 

Cur.       (Pué  que  se  tire  e  los  pelo 
ó  te  largue  una  masca.) 

Man.      Hasta  las  cinco,  Currito. 

Cur.       Jasta  las  sinco...  (Gir  Blá.) 


ESCENA  VI. 


Curro. 


Pu  señó,  yo  pierdo  el  tino : 
puo  disí  que  en  este  dia 
me  cayó  la  lotería 
con  el  tío  y  el  sobrino. 
Tamien  es  causaliá, 
que  cuanto  yo  la  dique 
la  filamos  toitos  tré,x 
y  es  pa  mí  sola  no  má. 
Aquí  de  too  mi  talento, 
de  mi  astusia  y  mi  poé ; 
porque  vale  esa  mujé 
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la mita  que  el  firmamento. 
A  su  casa  voy  á  di 
á  contarle  lo  que  pasa, 
y  á  que  me  diga  en  su  casa 
lo  que  tenia  que  isí. 
Y  si  por  casualiá 
me  deja  por  otro  moso, 
ayí  á  roso  y  á  beyoso 
comienso  áda  e  jofetá.      ( Vase.) 


Mutaeloii. 

El  teatro  representa  casa  pobre.  Puerta  al  foro  y 
a  la  izquierda.  Varias  sillas  etc.  Ventana  á  la  de- 
recha. ¡  >  / 

ESCENA  VIL 

Juan  Castillo. 

Yo  no  sé  quien  me  sujeta, 
si  és  un  santo  ó  querubín, 
•  que  no  jago  una  aratá 
pa  que  se  acuerden  e  mí. 
¡Quién  habia  e  figurarse 
jque  Pilariyo  á  la  fin  4  v  w 
y  al  cabo  e  quinse  mese 
tenia  e  portarse  asi! 
(Sale  Pilar  por  el  foro  y  entra  en  la  izquierda.) 


Esta  mañana  salió, 
y  dijo  espérame  aquí ; 
hace  dos  horas  y  media... 
y  la  perra  sin  vení. 
Mas...  yo  la  asiguataré! 
y  si  la  dico  por  fin 
con  un  chavó  platicando, 
los  giiesos  le  vi  á  crují, 
y  e  seguiita  la  dejo 
jastasecula  sin  fin.        ( Pausa. ) 
^J»  ó  "párese  la  arrastra!... 
Pero  yo  qué  áspero  aquí? 
/  Voy  á  la  plasa  á  buscarla; 
/  como  no  la  encuentre  ayí, 
sin  que  ya  me  quee  dúa 
platica  con  un  gilí, 
i  e  seguía  que  me  entere 
que  está  hasiendo  burla  e  mí, 
cuantito  que  la  asiguate 
^le  pongo  la  gela  así.  (Vase.) 

ESCEiNA  VIII. 


Pilar. 

Grasias  á  Dios  que  se  fué 
y  me  dejó  aquí  sólita, 
pa  que  puea  mi  presonita 
habla  con  aquel  gaché,  „„ 
si  no  me  farta  á  la  sita. 
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Y  es  un  raoso  e  ni  i  agrao. 
Su  taya  mu  regula, 
su  cara  retesalá, 
y  su  pico  mas  salao 
que  los  turrones  e  sá. 
Pero  siento  taconeo, 
vaya,  es  de  formaliá, 
puesto  que  viene  á  cormá 
esta  tarde  mi  deseo. 
Mas  cayo,  que  aquí  está  ya. 


ESCENA  IX. 
Dicha  y  Curro. 

Cur.       ¿Sí  osté  me  da  su  premiso?... 

Pil.        Ya  lo  tiene  osté  tomao. 

Cur.       Pero  como  estoy  cortao 
peírselo  me  es  presiso. 

Pil.        Ay  qué  genio  mas  cortilo! 

Cur.       Con  que  digasté,  pueo  entrá? 

Pil.        ¿No  se  lo  he  dicho  asté  ya 
ó  se  jase  osté  el  chiquito? 

Cur.       Pu  señó,  ya  me  colé. 

Pil.        ¿No  era  osté  tan  balenton? 

Cur.       Es  que  too  mi  corason 

se  me  encoje  al  verla  á  osté. 
Si  hubiera  visto  al  subí 
algún  gachó  en  la  escalera, 
hubiese  entrao  e  carrera 
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pa  verlo  salí  po  ayí. 

(Señala  á  la  ventana.) 
Miste  cual  es  mi  geniaso; 
si  yo  viera  que  un  chavó 
le  clesia  asté  con  Dió 
lo  jasia  dos  peaso. 

Y  tal  es  la  vaniá 

que  tengo  en  mi  pensamiento, 

que  si  á  osté  la  ofende  el  viento 

con  él  me  doy  e  trompa. 

Señó  Curro,  Ave  María! 

si  no  me  ha  visto  tres  vese. 

Yo  la  he  visto  por  dos  mese 

á  toas  las  horas  del  dia. 

Unos  ratos  en  la  caye, 

otros  en  mi  corason, 

y  no  ha  íartao  iversion 

ande  yo  á  osté  no  me  haye. 

Oslé  fué  la  sombra  mia, 

y  adonde  no  estaba  osté , 

á  mis  ojo  una  mujé 

itn  Júa  le  parecía. 

Miste  que  en  Fransia  yo  he  eslao, 

en  Inglaterra  y  Judea ; 

pero  la  mejó  es  mu  fea 

junto  ese  cuerpo  salao. 

Ni  en  Portugá  ...  qué  sé  yo... 

se  le  paese  una  sola ; 

baste  que  sea  osté  española 

pa  tené  la  grasia  e  Dió. 

Y  en  fin,  fransesas  con  gorra 


/i 
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y  las  inglesas  lechusa, 
á  donde  está  una  andalusa 
que  se  vayan  á  ia  porra. 
AI  fin,  como  osté  es  de  aquí 
por  eso  dá  esa  alabansia ; 
si  fuerasté  de  la  Fransia 
no  me  hablaría  osté  así. 
Yo  lo  digo,  y  aquí  acaba. 
Si  algún  estranjero  vi^ne 
y  ve  la  sal  que  osté  tiene, 
se  le  cae  jasta  la  baba. 
E  vera? 

Si  no  es  verdá, 
que  me  jame  un  perro  dogo. 
Jay!  de  corage  me  ajogo 
solo  en  pensarlo  na  má. 
¿Onde  está  la  grasia  hoy  d  ia 
y  lo  güeno,  carambola! 
están  toa  las  española 
en  salinas  encurtía. 
¿Y  lo  neto  en  los  gachele? 
aónde?  en  la  be\  a  España. 
Poique  toa  la  gente  estraña 
son  fanfarrias  y  pápele. 
Miste,  es  la  pura  verdá  : 
este  nombre  de  estranjero, 
no  sé  qué  tiene,  salero, 
que  no  lo  puo  atrabesá. 
Pus  me  gusta  la  esj^resion. 
Sin  rason  habla  usté  de  evo. 
Por  la  punta  e  los  cabeyo 
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me  sobra  á  mí  la  rason. 
Si  yo  fuá  gobernaó 
y  tuviá  el  mando  por  mioy 
me  diva  al  estranjerío 
sin  mas  compaña  que  yo. 
Y  con  toa  esa  calaña 
comensaba  á  jofetone, 
hasta  arranca  los  miyone 
que  tienen  de  nuestra  España. 
¿Osté  quie  mas  perdisipn? 
Báyase  osté  á  la  badía, 
y  no  se  encuentra,  alma  mía, 
ni  una  triste  embarcasion. 
Mas  apenas  se  oye  isí 
que  alguna  escuadra  ha  yegao 
too  ese  campo  está  cuajao 
solo  por  verla  \ení. 
legan  ufanos  los  otros, 
y  miste  si  somos  primos, 
que  con  salba  recibimos 
lo  que  en  ley  es  de  nosotros. 
Ay!...  si  yo  hubiera nasío 
en  aquel  sino  esgrasiao, 
algunos,  lo  que  han  comió 
lo  habían  de  habé  gomitao. 
¿Y  á  qué  son  esos  furore? 
Ejelos  usté  viví. 
¿Pa  qué  ha  venío  osté  aquí? 
Pa  platica  e  mis  amore. 
Pusentonse... 

¡Juy  mamá! 
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Muemos  comersasion, 
poique  ya  mi  corason 
va  á  jablá  con  clariá. 
¿Me  vasté  evera  queriendo? 
Sin  dúa. 

Por  su  sahí? 
Miste  que  ya  estoy  baslú 
según  me  estasté  poniendo. 
Digamusté,  la  verdá, 
me  camela? 

Mu  de  vera. 
Pu  siendo  de  esa  manera 
díñeme  osté  una  señá. 
¿Y  cuál  es  la  que  osté  quiere? 
Un  abraso. 

Pu  aya  bá.       (Se  lo  da.) 
Asina.  Bale  osté  ma... 
que  toititas  las  mujere. 


ESCENA  X. 
Dichos  y  D.  Raimundo. 

Raim.      Currito  de  mil  demonios! 

tú  me  haces  desesperar!... 

Yo  esperándote  en  la  puerta, 

y  tú  entregado...  Ba!...  ba!... 

Si  no  viera  no  creyera... 
Cur.  (Ya  comienza  á  granisá.) 
Pil.        Quién  es  ese?        (Ap.  á  Curro.) 


Pil. 

Cra. 


Vil. 

CüR. 


Vil. 
Cur. 
Pil. 
Cur. 
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Ci R.  On  Raimundo ;  (Ap. 

que  ma  venío  á  buscá        á  Pilar.) 

pa  disirme  sierta  cosa 

que  le  mandé  pregunta. 
Raim.,     Tú  lo  que  eres  un  truhán:  (Ap.  áCttr.) 

¿Piensas  que  se  me  escapó 

el  apretoncillo?...  Ya... 
Cir.        Si  ese  es  el  raoo  que  yo  tengo  (Id.) 

pa  poerlas  jonjahá. 
Raim.      ¿Y  por  fin  qué  ha  contestado? 
Cur.       Que  por  osté  va  á  espicha. 
Raim.      Y  ahora  que  vengo  de  lujo 

le  debo  de  gustar  mas. 

Masdime.  (Hablan  áp$s\*i 

Pil.  (Vaya  un  petardo! 

como  me  yegue  á  enfaá!...) 
Cur.       A  una  üigensia  presisa  (Ap.  á  fíam.) 

y  no  tardaré  en  yegá. 
Raim.      Pero  yo  me  quedo  aquí  (Id.) 
Cun.       Con  eya ;  pus  claro  está. 
Raim.      Escucha,  y  si  la  enamoro 

me  querrá  acaso  pegar? 
Cur.       Qué  tontera!  Jasta  luego.  (Se aparta.) 

Con  que  hasta  espué,  ña  Pila, 

que  tengo  que  di  un  asunto 

pa  los  dos  particulá.     (Ap.  á  ella.) 
Pil.       Y  ese  cuerpo,  dígaoste,  (Id.) 

¿me  lo  vasté  aquí  á  deja? 
Cur.       Es  presiso  que  sequee, 

que  me  tiene  que  espera. 

Con  que  hasta  luego,  «entraña. 
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Pil.       Vayasté  con  Dios,  mosito. 
Cur.       Vale  raas  ese  piquito 

que  to  los  picos  de  España. 


ESCENA  XI. 
Pilar  y  D.  Raimundo. 

Raím.      Señora  doña  Josefa, 

con  el  permiso  de  usted, 
voy  á  tomar  una  silla. 

Pil.       Seña  qué?  Qué  nombre  fué? 

Raím.      Doña  Josefa. 

Pil.  De  vera? 

Raím.      Toma!  pues  no  lo  ha  de  ser? 

Pil.       ¡Qué  pronto  me  ha  bautisao! 

Raím.      Me  siento? 

Pil.  Siéntese  osté. 

Raím.      Pero  será  en  este  lado. 

Pil.       No  señó,  será  en  aquel. 

Raím.      Donde  quieras,  hija  mia. 
Por  tamaña  pequeñez 
es  gana  de  que  se  riñan 
los  amantes  de  Teruel. 

Pil.       Hombe,  osté  viene  jilando? 

Raím.      Nunca  he  jilado  yo  á  fé. 
Pero  vamos  á  otra  cosa; 
porque  tanta  candidez 
.es  la  causa  que  me  trae 
perdido  á  mas  no  poder. 

3 
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¿Tú  quieres  que  esta  semana 
mi  escribiente  don  José 
estienda  nuestro  contrato? 

Pit.       Escúchemusté,  y  pa  qué? 

Raim.      Para  casarnos. 

Pa.  Señó, 
¿evera  lo  dise  osté? 

Raim.      Sí,  palomita  dorada, 

dame  un  abrazo,  mi  bien. 
(Pues  señor,  me  voy  portando 
para  ser  la  primer  vez.) 
Con  que,  dámelo,  pichona. 

Pil.       Un  tiro  le  daré  á  osté. 

Raim.     No  me  gastes  esas  bromas, 
mira  que  me  enfadaré. 

Pil.       ¿\  osté  se  piensa,  só  trasto, 
que  porque  gasta  sayón 
y  yo  gasto  pañolón, 
vasté  á  pagarme  los  gasto? 
¿Osté  se  figura  acaso 
que  porque  soy  una  ja, 
no  me  sobra  caliá 
pa  plantarle  un  nabajaso? 
JNo  piense  esa  facha  chusca 
que  pretendo  su  tambora; 
que  aunque  yo  no  soy  señora, 
tampoco  soy  pelandrusca. 
lí  si  viene  osté  á  intensión 
con  ineros  y  casaca, 
sepa  osté  bien  que  á  mi  jaca 
nunca  le  falta  un  doblón. 
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Y  si  acaso  no,  este  jaque 
lo  que  tiene  es  para  tí. 

Lo  que  osté  me  quia  da  á  mí 
se  lo  guardasté  en  el  fraque, 

Y  sin  ser  ya  mas  patoso ; 
porque  si  sigue  osté  asina, 
vasté  á  ponerse  en  la  esquina 
hasta  quegüerva  ese  moso. 
(Pues  señor,  no  hago  carrera ; 
será  preciso  abrazarla, 

y  de  ese  modo  ablandarla ; 

si  no,  tomo  una  perrera.) 

Ya  que  no  quieres  que  un  lazo 

nos  una  toda  la  vida, 

quiero,  mi  prenda  querida, 

que  recibas  este  abrazo.    (Se  lo  da.) 

So  atrevió,  so  peá!(Z*  daunbofeton.) 

50  ármasenos  e  peyejo... 

51  no  fuera  osté  tan  viejo 
le  daba  otra  jofetá. 
Calla,  que  me  desconsuelo. 
Vayasté...  so  poca  lacha. 
¿No  se  mi  ras  té  su  facha 

que  puste  sé  hasta  mi  agüelo? 
No  digas  tal  niñería, 
porque  si  sumo  mi  cuenta, 
seguro,  que  los  noventa 
no  he  cumplido  todavía. 
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ESCENA  XII. 

Dichos  y  D.  Manolito. 

(Dando  traspiés  en  la  puerta  del  foro,  á  poco  baja 
ála  escena.) 

Man.      Bueno!  pues  solo  entraré, 

que  yo  no  te  necesito. 
Pil.       Digasté,  ¿quién  es  osté? 
Raim.      (Mi  diantre  de  sobrinito!) 
Man.      Yo  soy  un  enamorado, 

que  al  pasar  por  esta  esquina 

el  pecho  le  ha  traspasado 
!  esa  cara  tan  divina. 
Raim.  (Demonio!) 
Man.  Y  aquí  me  vé. 

Raim.      (¡Cómo  podré  despacharlo!) 
Man.      Buen  muchacho,  yo  lo  sé, 

y  vengo  á  recomendarlo. 
Pil.       (Risa  me  causa  por  Dio.) 
Raim.      ¿Y  quién  lo  trajo  á  usté  aquí? 
Man.       10  mismo*  me  traje,  yo. 
Raim.      Pues  te  largarás. 
Man.  Yo? 
Raim.  Sí. 
Man.      O  nó,  que  está  mas  abajo. 

Y  mas,  ¿quién  me  manda  hoy? 
Raim.      Don  Raimundo  Escarabajo, 
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tuüo  y  padrino  soy. 

Obedéceme. 
Man.  No  quiero. 

Raim.      A  su  padrino  también... 
Man.      Usted  es  un  embustero : 

yo  lo  conozco  muy  bien. 

También  ignora  mi  tio 

que  en  este  sitio  estoy  yo. 
Pil.        To  eso  está  convenio 

con  que  se  larguéis  los  do. 
Raim.      ¿Ves,  picaro,  lo  que  has  hecho? 
Man.      Para  los  viejos  no  hay  faldas. 
Raim.      Mira  que  ya  estoy  deshecho 

y  te  cruzo  las  espaldas. 
Man.  Sóesgalichado! 
Raim.  .  Imprudente! 

Man.      So  vejete! 
Raim.  Gran  pillastro! 

Man.  Calle! 

Raim.  Como  me  impaciente 

por  este  suelo  te  arrastro. 


ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Cuero. 

Pil.       Diga  osté,  señó  Currito, 

¿pa  qué  deja  aquí  esta  gente? 

Cur.       Poique  son  dos  pretendiente 
de  tó  ese  salerito. 
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Raim.      Vaya,  vaya,  te  has  portado  :  (A  Cur.) 

miren  la  zorrita  muerta... 
Man.      Él  me  trajo  hasta  la  puerta. 
Cur.       Quién?  Yo? 
Mais.  Tú,  escalichado. 

También  me  hiciste  tomara 

medio  vasito  de  anís, 

para  ponerme  en  un  tris 

con  esta  facha  tan  rara. 
Cur.       Miste,  si  osté  está  baslú, 

no  me  caliente  los  seso, 

que  no  tengo  curpa  en  eso.      u  Wí 
Man.      Tú  tienes  la  culpa,  tú. 
Cua.       Quiusté  vé,  señá  Pila,   (Ap.  á  ella.) 

ponerlo  en  esa  corriente? 

Quiusté  ve  un  moso  valiente 

repartiendo  jofetá? 
Pil.       No  señó,  yo  le  diré  (Id.) 

que  toquen  tos  á  nagensia,  uM 

porque  vale  la  pruensia 

mas  que  tremenda,  ¿estasté? 
Raim.      Ven  acá,  Curro  ó  demonio,  (Ap.) 

mañana  te  ha  de  pesar ; 

en  la  cárcel  vas  á  estar. 
Cur.       Vamos,  no  seasté  bolonio. 

Güervaosté  po  aquí  mañana, 

que  como  está  ahí  el  sobrino, 

la  mujé  no  tiene  tino 

y  así  se  muestra  tirana. 
Pil.       Miste,  señó  on  bisera, 

á  vé  si  se  larga  osté, 
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ó  me  lo  voy  á  poné 
en  milá  de  aqueya  sera. 
Se  va  osté? 
Man.  ¡Qué  disparate! 

Tú  eres,  estrella,  mi  flor, 
y  por  causa  de  tu  amor 
estoy  así,  de  remate. 
Raim.      Pues  échalo. 
Cur.  Claro  está. 

Raim.     Habíale  con  gran  fiereza. 
Cur.       En  dándole  en  la  cabeza 

al  istantito  se  bá. 
Man.      Qué  dices,  chisgarabís? 
Cur.       Que  esta  casa  es  mu  esehte. 
Man.      Si  yo  estoy  intercadente 
tiLme  distes  el  anís. 

como  en  enamorar 
sabes  que  soy  primerizo  JL». 
no  hago  mas  que  decir  miso, 
á  mjjgfitender  es  ladrar, 
je 

Cur.  Miste  que  me  enfao, 

y  esta  manasa  tan  neta 

se  la  via  plantá  en  la  geta. 
Man.      Tú?  fc^i.^ 
Cur.  Sí,  yo,  so    ,)  T*)]'  .  eMB^HJ^V 

Man.      Currito  de  los  infiernos!     *  # 
Cur.       Pus  ayá  va,  on  Manolito. 
Man  .      Defiéndame  usted ,  tíito. 
Raim.     Que  tiito  ni  qué  cuernos! 

¿Ahora  poco  no  decias 
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que  no  lo  era?  Canela! 

Pues  niegas  tu  parentela 

pagarás  tus  osadías. 
Man.      Pero  si  lo  vi  de  pronto. 
Raim.     Pues  tú  llevarás  aprisa. 
Pü.       Señó  Curro,  me  da  risa 

de  mirá  este  par  de  tonto  : 

dígale  usté  de  una  vé 

que  se  acaben  de  largá. 
Cür.       ¿Osté  lo  manda?  Ya  está :  (Id.) 

mi  flaco  es  obedesé. 
Raim.      Déjalo,  Curro. 
Cur.  No  quiero : 

porque  está  ya  mu  pesao, 

y  pa  tontos  no  ha  criao 

un  di  vé  tanto  salero. 

Esto  se  crió  pa  mí.  " "T1  ^\ 

Y  pa  quitarnos  e  lio, 

lo  mesmo  osté  que  su  tio 

se  van  á  largá  de  aquí. 
Raim.     Qué  dices!        m^  -  - 
Cur.  Lo  que  yo  siento. 

Raim.     Pues  no  dijiste.... 
Cur.  Tó  falso. 


*  ¿ftA*M.      ¡Tú  quieres  ir  á  un  cadalso!. . . 
^<^  ^lk%íiUfk<i|^^  rebiento!) 
^  Pil.    *  No  diga  osté  paparrucha, 


so  peaso  de  maera; 
que  rebienta  osté  á  cualquiera 
que  tales  cosas  escucha. 
¿Quién  es  osté,  so  pelgá, 
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pa  dicirle  á  un  valentón 

que  pagará  en  la  prisión? 

Vamos,  eso  es  delira . 

¿Sabe  osté  por  qué  él  iria? 

Porque  á  oslé  y  al  cámara 

le  diera  una  púnala 

que  le  quitara  la  via. 

Mas,  si  acaso  susediera, 

sepa  osté,  so  majaero, 

que  á  mí  me  sobra  er  dinero 

pa  traérmelo  á  mi  vera. 
Ciír.       Salero,  que  viva  el  rumbo. 

Pil.    ^Porque  se  puee.  _  '  

\"CüR.     m"  (  Tirando  el  somhreróTpí  ahí  estS. 

Pegúele  osté  dies  pata. 
**\Ellw  llFTikje  y  'se  lo  pone  á  Curro.) 
Raim.      (Ya  yo  veo  que  sucumbo.) 

Vamonos. 
Man.  Qué!  no  señor. 

.  Yo  vengo  para  casarme. 
Raim.      No  trates  de  sofocarme. 
Man.      Usted  piensa  que  mi  amor.... 

(Quedan  los  dos  porfiando  aparte.) 
Cur.       Ya  le  he  dicho  á  osté  que  sí.  (A  Pilar 

Y  pues  no  se  muestra  fiera,  ap.) 

osté  hará  lo  que  yo  quiera 

y  osté  me  gobierna  á  mí. 
Pil.        Estoy  conforme.  (A  Curro.) 
Man.  Yo  cedo.  (A  Raim.) 

Raim.      Currito,  Josefa  es  mia, 

que  este  dejó  su  manía. 


# 
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Osté  se  larga? 

Me  quedo. 
Pu  señó,  ya  que  estasté 
tan  einperrao  en  amarla, 
oslé  mismo  va  á  escucharla, 
vamos,  encomíense  osté. 
¿Yo  que  tengo  que  disí? 
¿Poique,  el  señó  se  ha  creio 
que  yo  el  pesqui  lo  he  perdíor 
ó  que  me  gusta?...  ¡jay  sí! 
¿No  se  ve  osté,  so  figura? 
So...  pero  mas  vale  cayá. 
J¿i  osté  nose  pué  conta^  ¿ 
por  vivie1nte7cTÍátufa. 
Si  osté  ya  en  la  segortura 
tiene  una  pata  méfia^'"^  " 
y  la  otra  en  sercanía. 
¿No  mas  valiera,  señó, 
que  en  luga  e  buscar  amó 
se  buscara  osté  la  vía? 
Vayase  osté  ya  enserrando 
y  lio  sarga  osté  un  instante ; 
poique  si  sopla  el  levante 
se  lo  yeva  á  osté  bolando. 
Esto  se  lo  estoy  contando 
paque  deprenda  á  viví. 
Nájese  osté  ya  de  aquí ; 
pero  yeve  osté  entendió 
que  este  mosito  cosió 
es  el  que  manda  hoy  en  mí. 
Con  que  te  manda? 
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Pil.  Está  claro. 

Raim.      Pues  Curro,  será  razón... 

Cur.       Hombe,  no  sea  osté  guasón . 

Raim.      En  qué  te  paras? 

Cur.  Me  paro 

poique  de  oirlo  me  acharo. 
¿Poiqué,  se  creyó  osté  acaso 
1    que  si  yo  daba  este  paso 
era  por  osté,  so  tonto? 
Ea,  nájese  osté  pronto, 
ó  le  jundo  el  espinaso. 

Raim.      Gran  pillo! 

Cur.  So  mamalón. 

Raim.      A  y !  si  levanto  el  garrote. . . 

Cur.       Lo  agarro  á  osté  po  er  gañote 
lo  mesmo  que  yn  sigarron. 

Man.      A  mi  tio?,  pillaslron! 

Cur.       Y  á  osté  y  una  escampavía, 
porque  es  tal  la  fuerza  mia 
que  tengo  pa  da  un  moquete, 
que  me  yaman  Mata-siete 
en  toita  Andalusía. 
Po  si  una  ves  en  la  Fransia... 
y  cudiao  que  no  fué  ná, 
tuve  que  andá  á  jofetá 
por  no  tené  tolerancia. 
Puo  disirlo  con  jatancia 
que  fué  tan  crúa  mi  guerra 
que  vino  la  Ingalaterra, 
Porlugá,  la  gran  Turquía  ; 
vino  toa  la  Morería, 
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y  en  fin,  toititas  las  tierra. 
Yo  entonses  me  esaforé : 
seguí  con  mucho  onaire, 
y  los  mandé  á  tos  po  el  aire 
á  sus  tierras  otra  vé. 
Pero  al  inglé  y  ál¡  fransé 
les  puse  er  josico  atró ; 
la  lengua  se  le  muó ;  1 
y  fueron  mis  gor péscales, 
que  por  eso  esos  morrales 
nojablan  el  españó. 
Mira,  Currito  del  diablo, 
que  si  grito  á  boca  llena, 
acudirá  en  masa  plena 
la  partida  de  don  Pablo. 
Y  si  en  gritar  me  doy  traza 
vendrán  los  de  policía, 
gendarmes,  artillería, 
y  á  mas,  el  mayor  de  plaza. 
Cayesusté,  so  borrego, 
ó  le  jago  un  boquerón, 
ponde  quepa  el  corralón 
con  borricos  y  gayego. 
Torregorda,  la  caleta, 
dos  escuadras  descargando, 
quinse  perros  peleando, 
dies  castiyo  y  la  retreta. 
Toito  loque  he  mentao 
le  va  á  cabé  en  lo  profundo, 
y  á  la  puerta  pongo  er  mundo 
con  el  sombrero  quitao. 
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Tamien  le  planto  asié  ayí 
pa  diversión  y  regalo 
la  simona  y  er  cabalo 
bicho  guatimundí. 
jiejo  panderetero, 
el  oso,  er  moniyo  chico, 
Batana  con  er  mico  | 
Uando  el  himno  á  Espartero, 
yaestáosté  enterao, 
m úese  de  aquí  ligero 
ó  lo  pongo  por  sombrero 
mas  arriba  e  los  tejao. 
Pil.        Señó  Carro,  bien  jabíao. 
Raim.      (Ya no  hay  remedio,  Manuel,  (Ap.) 
este  Curro  es  un  Luzbel; 
y  por  infame  reptil, 
te  juro  que  un  alguacil 
nos  dará  cuenta  de  él.) 
Man.      Ay!  tio!  tenéis  razón  : 
lo  mejor  es,  nos  irémos: 
y  mañana  lo  veremos 
zampado  en  una  prisión. 
Cun.       Con  que  largo. 
Raim.  (Tunanton!) 

Ya  marchamos,  poca  bulla. 
Pero  tú  y  esa  zambulla.  .. 
Mas  callo...  anda.  Manolito. 
(Es  mejor  que  el  cuentecilo 
se  lo  diga  la  patrulla.) 
Man.      ¿Yo  marchar  de  esta  manera? 
Si  fuera  guardia  civil!... 
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Cur.       A  la  caye  ya. 
(Quitándole  la  gorra  y  tirándola  por  la  pMrta  del 
foro.) 

Man.  Hombre  vil! 

que  me  rompes  la  visera! 

Y  mi  gorra? 
Cur.  En  la  escalera. 
Man.      Sabe  Dios  cómo  estará.^ 
Cur.  Najensia. 
Man.                Me  marcho  ya. 

Y  pues  salgo  de  esta  casa, 
á  contarle  lo  que  pasa 

voy  corriendo  á  mi  mamá.  (Vase.) 


ESCENA  XIV. 
Curro  y  Pilar,  á  poco  Juan  Castillo. 

Cur.       Vaya  osté  ayá,  so  pendón, 
que  si  me  enfao,  canario, 
lo  agarro  por  un  tardón 
y  lo  tiro  á  un  campanario. 

Sa/eCAST.¿Con  que  es  osté,  so  pea? 
Várgame  la  sota  e  basto! 
mas  mulé  vasté  á  yevá 
que  se  merese  el  mu  trasto. 
Porque  yo  soy  Juan  Castiyo, 
que  no  se  le  oí  \  ie  el  dicho. 
A  mí  ningún  chavaliyo.,. 
ma  quitao  mi  capricho, 
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Cur.       Hombe,  me  jase  osté  grasia... 
Si  meto  [mano  al  cuchiyo, 
sale  Juauilo  Castiyo 
juyendo  de  aquí  pa  el  Asia. 
Miste  á  mí  vení  á  disirme 
que  me  iba  á  dá  mulé!... 
Sin  dúa1  pensaba  osté 
que  de  mieo  iba  á  morirme. 
Éamos,  osté  está  jilando! 
Josú!  de  risa  rebien to... 
Yo  solo  con  el  aliento 
dejo  á  tóos  pataleando, 
Pu  si  es  má :  que  sierto  dia 
me  quiso  yevá  la  muerte, 
y  le  di  un  soplo  tan  fuerte 
que  la  maté  ayí  en  seguía. 

Cast.      Sabusté  á  lo  que  he  venío? 

Cur.       Pus  ya  se  vé  que  lo  sé. 

Cast.      Creo  que  no  lo  sabe  osté. 

Cur.       Pero  ya  lo  he  discurrió. 

Cast.      Yo  vengo  porque  Pila 

como  negro  me  ha  engañao. 
Y  osté  porque  la  ha  enguaao 
es  quien  me  la  \a  á  paga. 

Cur.       Osté  viene,  la  verdá, 

erecho  pa  el  simenterio  : 
y  como  me  ponga  serio 
en  él  se  vasté  á  queá. 
Yo  á  la  señora  je  hablé, 
y  mas  le  digo  olavía: 
¿Estasté  comprometía? 
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No,  señó,  ya  lo  espaehé. 
Enlonse  le  "dije  yo  : 
es  que  me  sobran  agaya 
pa  disirle  que  se  vaya 
si  está  por  ese  aireó. 
Y  pues  que  viene  osté  asina, 
con  tanto  biento  pa  mí, 
le  güervo  á  osté  á  repetí 
que  no  pase  por  la  esquina. 
Ahora  sí  que  dijo  osté : 
y  pa  escusa  guirigay, 
que  se  baya  con  la  ¡chay 
quebisitó  antes  de  ayé. 
Yo  con  otra? 

Cabalito. 
De  la  verdá  no  se  esvíe : 
y  mas,  el  cuerpo  me  pie 
las  sales  de  este  mosito. 
Anda,  farsa,  salamera. 
Miste  que  yo  estoy  aquí? 
y  no  quiero  consentí 
que  jable  de  esa  manera. 
(Mas  vale  que  la  pruensia 
en  este  caso  me  varga.) 
(Mi  via  no  será  larga 
si  este  pierde  la  pasensia.) 
'¡Qué  bueno  está  el  compromiso! 
mas  los  voy  á  esengañá.) 
Señó  Juan,  voy  á  jablá 
porque  osté  asina  lo  quiso. 
Antier  tarde  estaba  osté 
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al  pié  de  la  escaleriya, 
platicando  con  Pepiya 
de  lo  que  no  quio  sabé. 
Ayer  con  otra  señora... 
esto  no  es  formaliá ; 
con  que  está  muy  rigulá 
que  á  mi  me  yegue  mi  hora. 
Mi  dueño  es  este  gachó : 
y  una  ves  que  lo  quería 
no  se  acuerde  en  toa  su  vía 
que  tal  Pilá  conosió. 

Cuu.       Salero,  mu  bien  jablao. 

Cast.      Con  que  me  has  aborreció? 
Me  voy  sin  sé  tu  querío? 

Cür.       Y  qué  jase  osté  parao? 

La  cuestión  es  concluía. 

Osté  se  larga  á  la  caye 

porque  gobierna  ese  taye 

el  matón  de  Andalucía. 

No  hay  que  arrugarme  la  frente. 

Lo  dicho,  y  sansacabó  : 

y  porque  lo  mando  yo, 

se  pone  osté  en  la  corriente. 

Pero  no,  asperesusté 

que  soy  andalú  mu  yano, 

y  en  jamás  á  un  gaitano 

le  quise  nunca  ofendé. 

No  quieo  que  hable  osté  e  mí, 

solo  quio  que  quee  enterao 

que  si  Pilá  lo  ha  dejao 

es  por  su  gusto  varí. 

4 
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Tamien  lo  dejo,  Josú! 
sin  tocarle  á  una  pestaña, 
porque  es  osté  de  la  España 
y  no  le  disen  monsiu. 
Por  mi  amó  y  mi  patria  muero 
y  si  alguno  la  ofendiera, 
yo  solo,  yo  me  atreviera 
condosientos  estranjero. 
Mí  Tumo  es  de  patriotismo. 
Mi  patria  son  mis  amore : 
y  mis  contrarios  mayore 
los  que  quieren  egoísmo. 
Esta  es  la  pura  berdá : 
y  el  que  sea  e  mi  pensamiento 
que  jaga  en  este  momento 
con  las  parma  una  señá. 
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vinos,  á  la  izquierda  en  úllimo  término  casa  coa 
puerta  transitable. 


ESCENA  L 
Bartolo  y  Lorenzo  aboyados  en  la  esquina. 

Lor.      Bartolo,  dame  un  papé 
y  er  tabaco,  y  picarémo. 

Bart.    Tenlo.  Tú  tienes  navaja? 
pos  pica  pa  mí,  Lorenso. 

Lor.     Qué  me  ises  de  Rabiblanca? 
está  güeña? 

Bart.  Como  un  cerro. 

Mas  colora  que  un  rábano, 
mas  brava  que  un  toro  negro. 

Lor.     Y  tú  platicas  con  eya? 

Bart.    A  ojalá!  Er  día  e  San  Pedro 
cuando  cantó  los  romanses 
señó  Chicoter  e  barbero, 
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enea  Antonio  er  de  la  güerta... 
horabe,  el  ermano  der  tuerto, 
aquer  que  tiene  una  yegua 
cuatrarva  con  un  lusero; 
estuvimos  toa  la  noche 
rosándono,  ¡cabayero! 
y  yo  le  ije  á  su  mare: 
seña  aqueya,  es  el  efleuto 
que  yo  á  su  hija  de  usté 
la  estoy  de  verdá  queriendo, 
poque  es  asin  mu  burrona; 
y  me  ¡jo  su  mare,  cegüeno, 
jarrea  con  eya,  chiquiyo, 
que  yo  en  naita  me  meto.D 

Lor.     Y  le  ijiste  argo  á  eya? 

Bart.    Yo  le  ije,  cuerpo  güeno, 
.wn  me  com¡era  esa  peineta 

aunque  estuviera  dosientos 
años  vena  la  barriga 
y  el  estógamo  de  cuernos: 
y  aluego  asin  con  er  puño 
ar  dirme,  le  metí  un  seco 
por  mita  e  las  costiyas 
que  le  supo  á  caramelo. 

Lor.     Y  eya  que  jiso? 

Bart.  Cojió, 
y  me  arrió  con  saíero, 
dos  patáas,  ¡qué  patáas! 
¿Tú  has  visto  á  tu  mulo  er  negro? 
pos  mas  fuersa  eya  en  las  patas 
tiene  que  é,  por  supuesto. 
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Loa.     Y  le  has  güerto  á  platica?  ,tóf  .q^ahH 
Bart.    Que  sí,  y  me  ha  dicho  un  sugeto 

que  está  por  mí  jecha  astiyas.      aí  ' 

ESCENA  II. 

Los  mismos  y  Frasquita  á  la  puerta  de  la  calle 

con  una  escoba  en  la  mano.    m  hh  (níistnq,  " 

Lor.      Ay,  que  está  ayí!  cabayero! 

Arcaparra,  güerve  el  anca 

y  arrepara. 
Bart.  Jesucristo! 

(Viendo  á  Frasquita.) 
Lor.      Bartolo,  oye,  ¿la  has  visto? 

ayí  está  la  Rabiblanca. 
Bart.   .Jé...  jé...  Lorenso,  jinojo!... 

(Vuelto  de  espaldas  á  Frasquita.), #oJ  - 

estaba  por  di  pa  yá  ♦í*u8 

á  arriaste  dos  patáa.... 
Lor.     Mia,  mia  como  te  echa  el  ojo. 

Güérvete,  no  seas  poyino,  al  * 

vamo  á  pasá  por  ayí.  -  1,t;wÍÍ 

Bart.    Que  no,  carambi. 
Lor.  Que  sí. 

Bart.    Ea,  po  coje  el  camino. 
(Los  dos  pasan  rozándose  por  el  portal  de  íta^ 

biblanca.)  \ 
Bart.    Con  Dio.  0  .QUñ't 

Frasq.  Con  Dio. 

Bart.     ( Volviéndose.)      Ay  Jesú!  auU 
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Frasq.  Ea,  cojasté  la  verea.      a!  Y.  .noA 

Bart.    Con  Dio. 

Frasq.  Con  Dió. 

Baut.  Eh,  jarrea, 

varaos  á  gorvé  yo  y  tú. 
(Entran  ambos  por  el  último  bastidor  de  la  dere- 
cha del  espectador,  saliendo  al  momento  por  el 
primero  del  mismo  lado  donde  aparecieron.) 
Frasq,  Qué  majo  que  va  Alcaparra, 

anque  mi  mare  no  quiera 

rae  caso  con  ér  de  vera 

cuanto  cante  la  chicharra. 

Otra  vé  giíerve  la  esquina; 

si  acaa  ve  que  lo  endico, 

mare  mia,  prevalico  ¿ófeHsfl  .  v  .aoJ 

y  too  se  me  arremolina, 

y  no  me  ise  naita.       {        \  .T¿uS 
Lor.      Dile  argo. 
Bart.  .      Si  me  da 

muchísima  cortea 

de  virgüensa....  ña  Frasquita...  ,tojj 
Frasq.  No  Bartolo. 
Bart.  Güenos  dias. 

Frasq.  Güenos. 

Bart.  Cómo  estasté  ahí! 

Frasq.   Cabale,  mucho  que  sí. 
Bart.    Ay  qué  cara,  mare  mia! 

se  estasté  ahí  divirtiendo? 
Frasq.  Es  que  fí  y  barrí  la  casa, 

y  dije  voy  á  vé  quien  pasa. 
Bart.    Poiqué  se  estas  té  riendo?  -t\oNf ) '  ¿tkaO 
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Frasq.   Pos  la  risa,  es  maraviya?*  rM;,  ,'mff 
(Bartolo  le  hace  figuras.) 

Vamos  á  vé  so  iMrva<*4  .tha8  ' 

Bart.    Me  tie  usté  raas  amarrao 

que  la  punta  e  una  morsiya.* 
Frasq.   Jable  usté  con  clariá,  f 

platique  usté  que  aquí  estoy. 
Bart.    Po  si  usté  lo  quiere,  voy 

á  isí  una  barbariá.     adíui  H  #tta*T 

Po  ya  que  usté  en  su  tontura  a8 

ma  yegao  á  encandila,  ¿ahí 

yo  ya  quiero  aproveehá 

toita  la  manifestura.  <iíi(ñfú%[  .tjia8 

Yo  la  verdá  no  escanso 

poique  asina...  (cómo  súo) 

pué...  se  me  pone  aquí  un  nao,  tíuíí 

no  pueo  hablá,  yo  soy  ma  ganso. 
Frasq.   Si  usté  tiene  corason 

y  se  animaste  á  la  parral...  -,t»/8 
Bart.    Siempre  Bartolo  Arcaparra 

tiene  mondao  er  piñón. 

No  es  esa  la  cuenta? 
Frasq.  Esa. 
Bart.    Po  bastante  hemos  jablao: 

apuramente  er  ganao  pufl 

está  roeando  la  ejesa. 

Estoy^  que  no  pueo  ma: 

pa  mí  está  e  raas  la  comía, 

y  er  tabaco  y  la  bebía, 

y  too  po  una  voluntá. 
Frasq.  jable  usté,  quién  lo  ha  hechisao? 
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Bart.    Me  está  roendo  un  goigojo. 
Frasq.   Quién  le  ha  hecho  asté  mar  del  ojo? 
Bart.     Usté  que  ma  enamorao.  6y 

Frasq.   ¡Ay^qué  vergüensa! .  >,;  f)¡i \¡]fL  " 
(Cubriéndose  el  rostro  con  la  escoba.) 


Me  vasté  poniendo  enjuto, 

poique  quiero  como  un  bruto.  mjj 
Frasq.   Hombe,  no  seasté  anima. 
Bart.    Ya  lo  ije  de  ripente.^   'iVÍ  0<j  , 
Frasq.  Pero  eso  asin  no  se  ise 

ensima  e  las  narise.       r  ov 
Bart.     Siempre  hablo  yo  malamente? 

¿me  tiene  usté  apego  á  mí? 
Frasq.   Ay!  ¿qué  le  igo...  qué  jago?oa 
Bart.    Quiusté  en  er  mé  de  Santiago 

casarse  conmigo?  0J¡ 
Frasq.   (Escondiéndose.)   Sí.  mj^¡ 
Bart.     Señó,  ni  er  puente  e  Segovia 

es  roas  que  yo,  cabayero.  .ríuü 

Animá,  tira  er  sombrero : 

jí,  jí,  que  viva  mi  novia. 
Frasq.   Y  digasté,  qué  posible 

tiene  usté? 
Bart.  Tengo  en  la  esquila 

media  aransá  mantuo  e  pila 

que  mejó  es  imposible. 

Tengo  una  capa  compra, 
*  un  sombrero  y  una  estera, 

luego  una  cama  camera, 


Bart. 


un  escardiyo  y  la  asá.  ^blfiy 
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Frasq.   Ño  Bartolo,  y  digasté, 

tiene  usté  bestia? 
Bart.  Que  no, 

no  hay  mas  que  lo  que  usté  ve, 

pero  quieo  mercasla  yo. 

Y  me  van  á  da  mas  tarde, 

me  comprende  usté?  un  bardío. 
Frasq.   ¿Y  poiqué? 
Bart.  Poique  mi  lio 

ogaño  es  el  arcarde. 

Con  que  harémos  er  sancocho? 
Frasq.  Güeno, 

Bart.  Sí,  jasta  dispué, 

haum. 

(En  acción  de  tirarle  un  bocado  á  Frasquito*) 
Frasq.        Jarre.  [Dándole  un  golpe  á  Bartolo.) 
Bart.  Vamo  á  bebé 

un  cuartiyo  e  vino  e  á  ocho. 

(Vanse  á  la  tienda.) 

ESCENA  III.  .mÜ 
Chinchorro  y  Longiko. 

Chin.     Pero  qué  causal iá, 

hombe,  ¿y  cómo  ha  suseío? 
Long.    Aplíqueme  usté  el  oío 

que  se  lo  voy  á  contá. 

Anoche  ye  vé  un  marrano 

al  güerto  der  lio  Matía 
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pa  engordarlo  ayí  er  verané'  tQ?^l 

y  para  acá  me  gorvia 

por  la  mañana  trempano. 

Ar  pasa  pó  er  cayejon 

der  güerto  der  tío  Ramón 

que  y  aman  de  las  conejas, 

por  detrás  de  un  masegon 

me  \í  asoma  dos  orejftsu  f\  :q%jjA- 

Le  di  la  güerta  á  la  mata    ,  iniM 

y  ayé,  solo  y  distraío 

sin  traba,  pué,  ni  reata, 

y  á  mi  paesé  perdío.oaeí/9,  ,o«Aaí 

un  burro  como  una  plata. 

¿Ue  quién  e  jeste  borrico? 

encomensé  yo  á  grita.  ,  xútm  «3L) 

¿De  quién  e  jeste  anima? 

naide  habló,  serré  mi  pico,  ;jñtíl 

y  me  lo  truje  pacá. 

Dígame  usté,  compá  André, 

si  usté  se  jaya  un  cartucho 

de  onsa  en  la  caye  ¿e  quién  é? 
Chin.    Mío  es. 
Long.  Po  ya  se  \é, 

por  eso  me  truje  er  rucho. 

Poique  si  fuera  er  disí 

yeva  en  la  frente  un  letrero,  ¡p 

entonses  lo  ejara  ayí,  ni 

poique  yo  en  la  \iá  fí  o/ioJ 

lo  que  se  yama  cuatrero. 

Ahora  lo  que  quieo  jasé 

por  trata  mejó  la  venta 
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es  desí  que  er  burro  é 
no  mió,  sino  de  usté 
jasla  que  ajustemo  cuenta. 

Chin.     Dígame  usté,  ¿tendré  yo 

si  argo  diquelan,  compare...? 

Long.    Ya  yo  lo  he  puesto  que  no 
pueconoserlo  la  mare, 
cámara,  que  lo  parió. 

Chin.     ¿Qué  pelo  tiene? 

Long.  Po  er  lomo 

negro,  pero  lo  emá 
es  blanco  como  una  sá, 
miste,  paese  un  palomo, 
compare,  es  güen  anima. 

Chin.    Anda  bien? 

Long.  Po  ya  se  vé; 

verasté,  me  monté  yo, 
á  seguía  lo  arreé, 
y  po  aonde  quiera  pasé 
ijeron  ahí  va  er  vapó. 

Chin.    Po  á  la  venta. 


ESCENA  IV. 

Los  dichos,  Bartolo  y  Lorenzo. 

Long.  Camará, 
ahora  le  voy  á  ataca 
á  Bartoliyo/Jesú, 
vamo  á  eya.  ¿No  oyes  tú? 


-16- 

Bartolo,  arrímate  acá, 

tú  sabes  la  moa  mia 

de  mi  trato. 
Bart.  Sí  señó.  .»f*3¡ 

Long.    Po  bien,  pa  tí  tengo  yo 

una  bestia  mu  lusía, 

mu  regüena,  de  mistó. 

Es  un  borriquiyo  cano 

que  ha  jecho  en  este  verano 

cuatro  años,  er  viento  bebe, 

mu  bien  plantao,  mu  sano, 

y  quieo  que  tú  te  lo  yeve. 
Bart.     Lo  veremos. 
Long.  Ven. 
Bart.  '  Paqué? 

No  señó,  traigalusté. 
Long.    Ya  está  jecho,  y  sierro  er  pico. 

(A  Chinchorro  aparte.) 

Dígale  usté  á  mi  mujé 

que  le  entregue  asté  er  borrico. 

(  Vase  Chinchorro.) 


ESCENA  V. 

Los  dichos  menos  Chinchorro. 

Va  á  yevá  una  prenda,  vaya, 
tú  amigo,  que  po  aonde  vaya 
va  isí  la  gente  e  vera 
que  va  monlaoen  una  pera: 
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va  á  jasé  Bartolo  raya. 

El  amo  está  apesaumbrao 

por  desaserse  de  é ; 

pero  el  hombre  está  apurao 

y  lo  da  por  un  bocao 

de  pan :  le  farta  er  pasné. 
Bart.  Y  cuánto  le  voy  asté  á  da? 
Lotsg.    Dame  ahora  en  señá  un  doblón  ; 

ea,  míralo,  ahí  viene  ya. 

¡Jasú  que  hermoso  animá! 


ESCENA  VI. 

Los  dichos  y  Chinchorro  que  traerá  un  burro. 

Sujete  usté  ese  león, 
esto  es  un  castiyo.  Soó, 
aunque  ar  lomo  se  le  jeche 
veinte  quintales,  chavó, 
va  alante,  mia  que  señó, 
y  aluego  está  jf  cho  leche  : 
mia  la  corporatura, 
con  que  ar  trato. 

De  manera 
que  en  esta  manifestara 
mos  tiramo. 

Cuando  quiera : 
mia  la  pie,  otavía  es  pura. 
¿Y  de  quien  é? 

Der  señó. 


Bart. 

Long. 

Bart. 
Long. 
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Chin.     Este  lo  ha  criao  yo 

con  calabasa  y  afrecho, 

Long.    Ya  se  vé,  así  está  jecho 
un  potintao,  chavó. 
Vamo  á  echasle  las  trajiyas,, 
vas  á  dasle  dos  onsiyas. 

Bart.     Voy  á  dasle  veinte  pesos. 

Long.    Si  solamente  pa  bormiyas 

se  le  saca  mas  e  los  güesos  : 
eso  es  Urasla,  Bartolo, 
mia  que  tu  no  eres  er  solo 
er  que  lo  quié  merca  : 
usté  se  va  á  confirma 
con  lo  que  iga  yo* 

Chin.  Pos  bolo. 

Long.    Er  señó  le  va  á  dar  asté 

veintiocho  duros,  sin  pico. 
Bartolo,  ya  lo  clavé.  (Al  oido.) 

Chin.  Pero... 

Long.  Vamo,  señó  André  : 

Bartolo,  toma  er  borrico, 
venga  la  seña. 

Bart.  Un  doblón. 

Chin.     Y  er  corretaje. 

Bart.  Cabales. 

Ahora  en  la  tienda  e  Ramón 
le  daré  asté  esos  reales, 

Long.    Bien,  montón  sobre  montón. 
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ESCENA  VIL 


Los  mismos  y  Frasquita. 

(Bartolo  se  dirige  en  el  burro  á  la  casa  de  Fras- 
quita,) 

Frasq.   Ui,  ¿qué  ejeso,  Bartolico? 

¿e  quién  es  esa  potranca? 
Bart.    No  es  potranca,  que  es  borrico. 
(Mientras  hablan  Bartolo  y  Frasquita ,  hace 
Longinos  la  acción  de  darle  una  moneda  á  Chin- 
chorro que  la  rehusa,  y  traban  dispula.) 
Frasq.    Qué  grande!  de  quién  é  chico? 
Bart.     Toito  pa  tí,  Rabiblanca, 

ahí  te  lo  voy  á  ejá 

pa  que  tu  mare  lo  vea ; 

poco  ancha  se  pondrá 

ar  ve  que  tu  novio  ya 

tiene  bestia. 

Frasq.  Entra  y  jarrea. 

(Frasquita  entra  el  burro  en  su  casa,  y  Bartolo 

se  va  por  la  izquierda.) 
* 

ESCENA  VIII. 
Langusos  y  Chinchorro. 
Long.     ¿Po  qué  quiusté  que  le  dé 
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po  jasé  este  papé? 
/quiusté  quisa  unos  caudales? 
Chin.  Yo? 

Long.        No  le  he  dao  ya  asté 
inero? 

Chin.  ¿Y  qué,  dos  reales? 

Long.    ¿Y  po  un  embuste,  mi  amigo. 

quiuslé  má?  ¡qué  hombre  mas  raro! 

si  yo  po  un  cuarto  me  obligo.... 
Chin.     Po  lo  embustes  que  yo  igo, 

compare,  valen  mas  caro. 
Long.     Es  de  usté  er  borrico? 
Chin.  Qué? 

y  es  de  usté? 
Long.  Qué  desiasté? 

Chin.     Quiénes  el  amo? 
Long.  Compare... 

no  muelasté,  señó  André, 

por  la  salú  e  su  mare. 

¿Vamo  ahora  á  reñí  los  do 

po  una  tontera,  señó? 

no  mejinche  usté  la  jeta; 

ya  toito  se  acabó, 

tome  usté  aya  una  peseta. 
Chin.     Guárdelasté  pa  sena. 
Long.  Tomelasté. 
Chin.  Que  no  quiero. 

Long.  Tomusté. 
Chin.  Vayasté  ayá. 

Long.    Hombe,  tomusté  er  dinero. 
Chin.     ¿No  oye  usté  que  no  quieo  na? 
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Long.    No  lo  tome  usté  en  su  vía. 
Chin.     Ya  se  ve  que  no  lo  tomo; 

gástelo  usté  en  arropía. 
Long.  Sala. 

Chin.  Sí,  jarriero  somo. 

Long.    Si  hará  una  mala  partía... 

(Deteniéndose  caviloso.) 

Compare. 
Chin.  Qué  quiere  usté? 

Long.    Hombre,  váigame  un  di  vé, 

es  posible? 
Chin.  ¿Si  es  posible? 

Long.    ¿Se  le  ha  dio  asté  er  pesqui? 
Chin.  Pué 
Long.    Estasté  insorrocutible. 

(Por  la  salú  e  mi  mare, 

este  hombre  me  va  á  da  achare  ) 

Pasté  tengo  medio  duro... 

(fíese  usté  de  un  compare) : 

po  salú. 
Chin.  Yo  te  la  juro. 


ESCENA  IX. 

Dichos  y  Bartolo  que  traerá  el  dinero  en  un  pa- 
ñuelo. 

Bart.    Aquí  traigo  los  inero. 
Long.  y  Chin.  (Echándole  entrambos  la  mano  al 
pañuelo.)  Vengan. 
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Chin.  Pare  usté,  primero 

tomarémos  una  caña. 
Long.    Este  hombre  es  er  mas  chispero 

(Riéndose.) 

que  se  pué  encontrá  en  España. 
Chin.     Venga  eso. 
Long.  No  señó  . 

Bart.    Pero  quién  lo  toma? 
Long.  y  Chin.  Yo. 
Bart.    No  me  van  á  gorvé  loco! 
Long.    Démelo  usté  acá. 
Chin.  Que  no. 

Bart.     Tómelo  usté. 
Long.  Poco  á  poco: 

(Al oido .^mientra  tú  te  asseparao 

mi  compare  se  ha  achispao, 

pué,  y  er  pesqui  se  le  va: 

si  se  lo  das  es  tirao, 

poique  too  lo  va  á  gasta. 

Con  que  asin  dámelo  á  mí 

y  á  sü  casa  lo  yevamos, 

¿me  comprendes  tú? 
Bart.  Que  sí. 

Chin.    ¿Señó,  cómo  estamo  aquí? 

¿de  los  dos  quién  es  el  amo? 
Long.    Er  señó  que  ya  lo  apaña. 
Chin.    No  ande  usté  con  bulería. 
Long.    Miste  que  este  bombe  lo  engaña. 
Chin.     Esta  tela  toita  es  mia. 
Bart.    Vamo  á  toma  una  caña. 
(Entran  los  tres  en  la  tienda,  asidos  al  panuda  del 
dinero  Longinosy  Chinchorro.) 


ESCENA  X. 


Salen  á  la  escena  por  distintos  puntos  el 
Jurón  y  la  Rabión  a,  luego  la  Picúa. 

Jur.      Lo  has  encontrao,  Rabiona? 
Rab.     No  ha  habió  un  arma  e  mona, 

pare,  que  me  dé  rason. 
Jur.      Ay!  quién  dicara  al  ladrón! 
Rab.      Quién  diera  con  su  presona! 
Jur.      Ay!  si  yo  cogiera  er  cabo 

der  que  ha  jecho  la  chani5 

salero,  iba  á  gomitá 

desde  er  josico  hasta  er  rabo. 

Mira,  ayí  viene  tu  mare. 
Sale  la  Picúa. 
Jur.      Qué  me  ises? 
Pie.  Que  te  sacúa. 

Jur.      No  sabes  náa,  Picúa? 
Pie.      Ná,  no  has  visto  á  tu  compare? 
Jur.      Picúa,  no  lo  e  encontrao. 
Pie.      Pue  que  te  endirgara  é 

argo. 

Jur.  Sí,  samenesté 

veslo,  que  es  mu  avisao. 
Ay!  mi  burro!  quien  lo  iria! 
¡qué  jambre  estará  pasando! 
paese  que  lo  estoy  mirando! 
probesito  e  mi  vía! 
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Pie.      Hemos  perdió  ana  alhaja! 

Jim.      Anteayé  estaba  yo  urmiendo 
junto  á  é,  y  me  estuvo  roendo 
toito  er  pico  de  la  faja. 

Rab.      Ay  pare!  y  por  la  mañana 
en  cuanto  entré  en  er  corrá, 
y  me  vio,  echó  á  rebusná, 
si  vierasté  con  qué  gana! 


ESCENA  XI. 


Los  mismos,  Longino  y  Chinchorro  disputando 
el  pañuelo  que  estara  en  manos  del  segundo. 

Long.    Es  mió.. . 

Chin.  Juyasusté. 

Long.    Só  hijo  de  mala  mare. 

Pie.      Compae.  (A  Longinos*) 

Jür.  Váigame  un  divé.  (Al mismo.) 

Long.    Usté  po  estas  tierra! 

(Dándose  las  manos.) 
Jür.  Pué! 
Long.    (Fíese  usté  de  un  compare.) 

(Mirando  á  Chinchorro.) 
Pero  qué  hay? 
Chw.  Vaya  una  risa! 

Jür.      Ay!  la  disgrasia  anda  suerta. 
Pie.      Mo  emos  queao  en  camisa . 
Jür.      Toa  la  casa  está  regiierta. 
Pie.      Miste,  yo  lo  contaré, 


Rab. 

L.ONG. 
JUR. 

LoNG. 

Chin. 

Long. 

Jur. 

Long. 

Jur. 

Long. 

Pie. 

Jur. 
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Parinito,  qué  jasemo? 
Pero  señó,  qué  tenemo? 
Apártate  aya,  mujé. 

(il  la  Picúa  que  se  inierjn 
Ande  vasté? 

Yo  á  la  fin, 
me  las  guiyo.  Usté  se  espanta? 
Sí,  pos  tiro  e  la  manta 
y  armo  la  de  San  Quintín. 


Se  la  dio  asté  argun  chavá? 
Que  no,  comparito,  es  ma. 
Que  me  han  chorao  er  borrico. 
Cuándo  asté  se  le  perdió? 
Ante  ayé. 

Caya  Catana. 
Anteayé  po  la  mañana 
no  habia  una  pisca  de  so: 
yo  lo  amarré  á  unos  matojos 
y  ormío  lo  dejé  ayí, 
y  aluego  por  ér  gorví 
en  cuanto  er  só  abrió  los  ojos. 
Se  me  va  di  la  cabesa 
si  no  lo  yego  á  endicá. 
A  y  compare!  ¿quién  será 
er  laron  de  mi  provena? 
Ay,  si  no  lo  yego  á  ve,  * 
¿qué  jago,  compare  mió, 
po  el  espinaso  partió 
con  seis  clavos  en  los  pié? 
Con  seis  chavales  canayas 
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que  los  tengo  ayí  tiraos 

cuar  pájaros  esplumaos 

con  bocas  como  samayas. 

¿Qué  jago  con  esos  hijos 

que  en  cuanto  echan  á  yorá 

pa  ca  uno,  cámara, 

samesté  cuatro  amasijos? 
Long.    Comparito,  yo  lo  siento, 

como  un  compare  lo  siente: 

pero  ha  obrao  mu  malamente 

er  que  le  ha  chorao  er  jumento. 

Pero  miste,  pienso  yo 

poniéndome  en  un  güen  medio, 

que  lo  que  no  tié  remedio 

orviaslo  es  lo  mejó. 
Jür.  Orviaslo? 
Long.  Qué  elicaesal 

Jür.      ¡Elicaesas,  jinojo! 

si  tengo  elante  e  mis  ojo 

aqueyas  orejas  tiesas. 
Long.    No  se  aflijasté 
Jür.  Me  aflijo. 

Long.    Ea,  vamo,  estasté  tocao... 
Jür.      Compare,  si  lo  he  criao 

con  mas  cudiao  que  á  un  hijo. 
Long.    ¿Se  vasté  á  di,  compadre?  (i  Andrés.) 

misté  que  eclaro  er  asunto. 
Chin.     Voy  aquí. 
Long.  Sí,  irémos  junto. 

Jür.      ¿Comparito,  ande  vasté? 
Long.    ¿Quiere  usté  vení  conmigo? 
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vamo  á  toma  la  mañana. 
Yo  por  mí  no  tengo  gana, 
ma  si  usté  obliga  me  obligo. 
Comae  Picúa. 

Compare. 
¿Vasté  á  toma  medio  vaso? 
Grasia,  pos  estoy  pa  ér  paso! 
Viene  conmigo,  comare. 
(Haciéndole  señas  por  Jurón.) 

ESCENA  XII. 
Picúa  y  Rabión  a,  luego  Longino. 

Rab.      A  la  tienda  paresito, 

mare  mia,  se  guiyó. 
Pie.      Déjalo  di,  que  le  yegue 

er  vino  hasta  er  corason. 

Asiéntate  aquí  Rabiona, 

(Lo  hacen.) 

que  aquí  en  la  mientras  las  dos 

armorsarémo  siquiera 

este  medio  cuarterón. 

(Lo  saca  y  lo  reparte  á  su  hija.J 

Toma,  hija. 
Rab.  No  quieo  ma. 

Po  si  me  lo  dasté  too. 
Pie.      Si  no  pueo  abrí  la  boca 

pa  traga  ni  un  migajon. 
Long.    Comare,  este  medio  vaso. 

(Sale  trayendo  un  vasito  pequeño .) 


JüR. 

LONG. 

PlC. 

LONG. 

PlC. 

L.ONG. 
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Pic.      Bien,  comparo,  jn  las  dos. 

(Probándolo.) 

Long.    No  mas? 

Pie.  Si  ya  lo  he  probao. 

Long.    Y  no  tomasté  má? 
Pie.  No. 
Long.  Poiqué? 

Pie.  Es  poca  la  pena? 

Mardito  sea  er  ladrón: 
quiea  Dios  que  se  güerva 
á  ca  pelo  un  escorpión. 

Long.    Yerdá,  comare,  verdá. 

Pie.  Tunante. 

Long.  Tié  usté  rason. 

Si  yo  no  sé  como  hay  hombres 
tan....  vaya....  la  perdision 
der  mundo,  pué,  son  los  deo. 
Si  toos  fueran  como  yo.... 

Pie.       Ay!  si  yo  fuera  justicia 

en  too  lo  que  alumbra  er  so 
no  me  habia  e  queá  un  chori 
vivo. 

Long.  Tiene  usté  rason. 

Sí,  si-  es  mucha  picardía 
la  de  los  hombres  que  no 
jasen  lo  que  es  rigulá.... 
Comarita,  usté  acabó? 

Pie.  Grasias. 

Long.  Grasias,  sí  señora, 

(grasias  que  ar  fin  remató 
que  ya  me  tenia  bombo). 


—29— 

Jasúl 

Tiene  usté  rason.  (Vase.) 

ESCENA  XIII. 

Picúa  y  Uabiona,  luego  Jurón. 

Tu  pare  se  va  á  achispa 

y  en  lo  menos'  que  se  acuerda 

es  de  sus  ducas. 

Cabales. 
No  lo  ajogara  la  pena. 
Hija.    [Levantándose  ambas  con  preci- 
pitación al  oir  un  rebuzno.) 

Mare. 

Tú  has  oío? 
Po  no  lo  habia  e  oí. 
Ay,  me  ha  yegao  hasta  aquí 

(Señalándose  al  pecho.) 
esa  vó.  Ay,  pon  sentío. 
No  lo  oyes? 

Pero  cómo.... 
Es  su  vó,  su  mesmo  estilo.... 
Ay,  yama  á  tu  pare  ar  jilo. 
Rucho,  Palomo,  Palomo, 

(Yendo  á  la  puerta  de  Frasquita.) 
ér  poraquí  debe  está; 
mu  serquita,  mu  serquita.... 
¿Aónde  está  las  alita 
de  mi  corason?  no  hav  ná. 
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¿Picuiya,  no  paesió? 
Pie.      Er  rebusno  ha  paesío 

pero  er  burro  está  escondió. 
Jur.      Con  que  ises  que  rebusnó? 
Pie.      Y  tanto. 
Jür.  No  tienes  dua?* 

Pie.       Ea  vamo,  con  que  lo  oí 

que  paesía  er  desí.>. 

Sácame  de  aquí,  Picúa. 
Jur.      És  posible! 
Pie.  Po  un  divé. 

Jur.      Pos  jas  tú  la  iligensia. 
Pie.      Si  debe  está  aquí  en  consensia. 
Jur.      Ea,  po  cuélate,  mujé. 
{Entran  Rabiona  y  Picúa  en  la  casa  de  Fr 'as- 
quita.) 

Como  paesca,  Jasú! 
voy  á  está  sin  bebé  bebía 
vaya,  lo  meno  dos  dia 
lo  mesmito  que  esa  es  lú. 
¿Picúa,  lo  has  encontrao? 
¿No  tengo  la  boca  seca 
de  anda  la  zeca  y  la  meca 
tras  er  poyino  marvao? 
¿marvao  dije?  provesiyo! 
ah  Picuiya,  Picúa... 
ante  que  con  er  acúa, 
voy  á  tomá  medio  cuartiyo. 

(Vase.) 
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ESCENA  XIV. 

La  Picúa,  la  Rabiona  y  Frasquita  saldrán  for- 
cejeando disputándose  el  burro.  Luego  Bar- 
tolo. 


Frasq.  La  ladrona.... 

Pie.  Lo  es  usté. 

Frasq.  Deje  er  burro. 

Pie.  Er  burro  es  mió, 

encubriora.....  Er  sentío, 

como  Dios,  voy  á  perdé. 

Frasq.  Ay  Dios  mió!  que  se  yeva 

er  borrico.  Ven  Bartolo. 

Bart.  Suerte  usté. 
Pie.  Quién  yo,  lio  Bolo? 

Bart.  O  la  jago  asté  una  breba. 

Rab.  Ay,  no  lo  suerte  usté,  mare. 

Bart.  Pero  aónde  lo  yevasté? 

Pie.  A  mi  casita. 
Bart.  Puasé. 

Rab.  Si  es  er  burro  e  mi  pare. 

Pie.  Yama  á  tu  pae  y  ar  tio  Longino. 

Bart.  Yévalo  á  entro  ligero. 

Pie.  Que  no.  (Se  lleva  Frasquita  el  burro./ 
Bart.  Vaya.... 
Pie.  So  cuatrero. 

Rart.  Frasquita,  dame  ahí  un  chino. 
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ESCENA  XV. 

Los  mismos  y  Jurón,  luego  Chinchorro  y  Lon- 

G1NO. 

Jur.      Ande  está. 

Pie.  En  esa  casa. 

Jur.      Con  su  permiso  de  usté. 

Bart.     Ande  vasté. 

Jur.  Voy  á  vé. 

Bart.     Por  aquí  ni  un  arma  pasa. 

Jur.      ¡Pero  es  posible,  señó, 

semejante  moa  e  pensá! 

que  á  un  hombe  asin  regulá... 

se  eja  asin?  Vaya  eso  no. 
Bart.     Pero  usté,  pa  qué  quié  entrá? 
Jur.      Pa  ve  ese  burro,  señó. 
Bart.     Po  no  entraste. 
Jur.  Con  que  no? 

Pos  ese  borrico  sardrá. 
Bart.  Tampoco. 

Jur.  No  es  mar  capricho. 

Palomo,  Palomo. 

(Llamándolo  á  la  puerta.) 
Bart.  Dale. 
Jur.      Hijo  mió. 
Bart.  Que  no  sale. 

Jur.      Poique  se  lo  habrá  usté  dicho. 

¿Con  que  asina  usté  ha  robao 

la  provesa  á  un  infelí 
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y  se  mantiene  usté  así 
tan  aqué  y  esvergonsao? 
Vamos  á  entra. 


Bart. 


Que  no  digo. 


Jur. 
Bart. 


Y  ar  que  lo  quiera  jasé 
mas  roaura  le  \oy  á  poné 
la  chirinola  que  un  jigo. 
¿Con  que  no? 


Si  igo  que  nones. 


Jur.      Miste  que  voy  á  chiyá. 
Bart.     Chiye  usté  hasta  rebentá. 
Jur.      Miste  que  chiyo.  Ladrones! 
Jur.,  Rab.  y  Pie.  Ladrones! 


Los  mismos,  Longinos  y  Chinchorro. 

Long.  ¿Señó,  qué  é  jeso? 

Jur.      Yengasté  aquí.^ 
Long.  Ño  Jurón. 

Pie.  y  Jur.  Ya  ha  paresío  er  ladrón 

der  burro. 
Long.  Tengasté  seso. 

Bart.     ¿Er  burro  que  tengo  aquí 

no  me  lo  ha  vendió  usté? 

De  quién  era? 
Long.  Eseñó  André. 

Bart.     No  lo  oye  usté,  só  infelí? 
Chin.     Luego  lo  ebí  yo  cobra, 

(A  Longinos  al  oído,) 
3 


ESCENA  XVI. 
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porque  er  dinero  era  mió? 
Long.    (Tunante,  tú  me  has  partió, 

pero  me  voy  á  venga.) 

Er  borrico  es  der  señó. 

Yo  tan  solo  lo  ha  tratao, 

ahora  si  er  burro  es  robao 

no  me  meto  en  eso  yo. 
Chin.     ¿Compare,  quie  usté  cayá? 

¿Sa  visto  un  hombre  mas  malo? 
Long.    Pue  yo  no  tiro  ni  jalo, 

eso  quea  á  la  autoría. 
Chin.    (Por  la  salú  e  mi  mare 

que  me  va  á  gorvé  baslú : 

miste  qué  hombre,  Jasú! 

fíese  usté  de  un  compare!) 
Long.    Y  á  la  fin  no  es  maraviya 

si  er  señó  ha  jecho  un  engaño, 

de  que  vaya  por  dies  año 

á  comé  er  pan  de  Meliya. 
Chin.     Po  miste,  como  hiso  aqué 

que  las  mano  se  labó 

aquí  está  er  dinero,  y  yo 

digo  que  er  burro  es  dusté. 

(Sacando  el  dinero.) 
Long.    Usté  ha  visto,  camará, 

que  lo  ejé  asté  confundió? 

Sí  señó,  er  burro  es  mió, 

y  á  naide  le  debe  na. 
Chin.    Jasú!  si  lo  estoy  mirando 

y  no  lo  quieo  creé. 
Long.    ¿Po  qué  le  paesia  asté, 
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queestábamo  aquí  jilando? 

Con  que  usté  está  equivocao.  (A  Jur.) 

Er  señó  perdona  as  té.  (Por  Bart.) 
Jur.      ¿Pero  no  se  podrá  vé 

ese  borrico  marvao? 
Long.    Ya  no  hay  mas  que  platicá, 

vámono  á  buscá  el  avío. 
Chin.     Er  burro  que  está  escondió 

es  er -de  usté,  camará. 
Jur.      Por  la  salú  e  mi  mare, 

yo  quieo  veslo,  ñó  Longino, 

yo  quieo  veslo. 
Long.  Que  esatino! 

Jur.  (Fíese  usté  e  su  compare!) 
Long.    Miste,  compare,  yo  mismo 

lo  oigo,  y  creeslo  no  quiero. 

;Qué  se  deja  pó  embustero 

a  un  compare  e  agua  e  bautismo? 

Po  cudiao  que  tengo  yo 

mi  punto  mu  dilevao, 

y  nenguno  á  mí  me  ha  dao 

que  basé,  poique  no  quié  Dió! 
Pie.      Po  la  mala  vasté  á  di, 

so  trapo. 

Long.  Qué  me  ijo  usté! 

Eso  tuviera  que  ve : 

me  ijo  usté  trapo? 
Pie.  Que  sí. 

Long.    Mas  vale  que  se  cayara 

usté,  comare. 
Pie.  Poiqué? 
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Long.    Poique  le  voy  asté  á  hasé 

salí  la  coló  á  la  cara. 
Pie.      Si  estoy  mas  limpia  que  un  oro 

no  igasté  barbariaes. 
Long.    Si  toas  sus  fragiliaes 

ya  hasta  la  isen  los  loro. 
Jim.      Jable  usté  :  ¿qué  picardía 

sabe  usté  de  mi  mujé? 
Pie.      ¿Só  ladrón,  qué  sabe  usté? 
Jim.      ¿As  andao  en  mala  vía? 

No  te  pongas  colora! 

Platique  usté,  comparito, 

que  me  ha  regüerto  toito 

er  muermo. 
Long.  Yo  no  sénáu 

Jur.      Ea,  jable  usté. 
Long.  Si  no  quiero. 

Pie.  Sómestiso.^ 
Long.  Ña  Picúa... 

Jur.      Ea,  sáqueme  usté  de  dúa. 
Long.    Po  ayá  voy. 
Pie.  Só  embustero. 

(La  Picúa  le  acomete,  y  le  desgarra  las  chorreras.) 
Long.    Quítese  usté  ayá,  só  fiera. 
Pie.      Que  no. 

Long.  Me  vasté  á  abríer  pecho. 

Jasú!  ¿Qué  lo  que  usté  ha  jecho? 

Qué  ha  hecho  usté  con  mi  chorrera! 

(Mirándola  hecha  pedazos.) 

Se  la  dio  asté  el  juicio? 
Jur.      Picúa,  ¿qué  has  jecho? 
Pie.  Ná. 


Long.    Ahora  me  vasté  á  paga 

los  daños  y  prejuicio. 

¿Qué  irá  mi  mujé?  por  via! 

acabaita  e  estrena, 

y  me  la  ha  puesto  usté  ya 

que  paese  una  trapería.  ¡ 
Pie.      No  tie  usté  mas  que  aguanta. 
Jur.      Si  eso  no  es  ná,  señó. 
Long.    Con  que  esto  no  es  ná,  no? 

Con  que  ise  usté  que  no  es  ná? 

Ír  estoy  too  destrosao. 
)e  esta  manera  usté  borda? 
Quién  quiee  colas  pa  pandorga? 
vaya,  que  voy  empavesao. 
Jim.      Basta,  compare,  que  prisa 

tengo,  venga  mi  borrico. 
Long.    Pare  usté,  compae  Perico, 
y  hablemos  de  mi  camisa. 
Jur.      No  está  mala,  compae  Curro, 
pos  ma  jecho  usté  salero : 
¿dígame  usté  que  es  primero, 
una  camisa  ó  un  burro? 
Long.    Vaya,  que  me  hase  usté  risa : 
pasté  primero  será 
su  borrico,  camará, 
pero  pamí,  mi  camisa. 
Jur.      Caye  usté,  esa  es  su  vó! 
[Aplicando  el  oido,  y  la  Rabiona  y  Picúa  en  una 

posición  ridicula  creyendo  oir  un  rebuzno.) 
Long.    Si  paese  usté  un  perro  dogo. 
Jur.      Ea,  cávese  usté  ó  lo  ajogo. 
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Long.    Voy  á  guiyármelas  yo. 

Con  que  salú,  camará. 
Jur.      Se  las  guiya  usté? 
Long.  Yo  sí. 

Jur.      Usté  no  se  va  de  aquí. 
Long.    Hombe,  me  voy  á  remendá. 
{Jurón  se  interpone  con  las  tijeras  erí  la  mano  im- 
pidiéndole el  paso.  Asimismo  á  Chinchorro  y 
é  Bartolo  cuando  el  diálogo  lo  indique.) 

Compare,  que  no  se  iga  : 

pa  que  son  esas  tijera? 
Jur.      Pa  abrirle  as  té  dos  tronera 

en  mita  e  la  barriga. 
Chin.  .    Po  yo  sí  que  me  las  guiyo. 
Jur.      Ni  tampoco  usté  se  va.  (Á  Chinchorro.) 
Long.    ¿Le  ha  dao  asté  por  pelea, 

compare,  er  medio  cuartiyo? 
Bart.  Vaya. 

Jur.  Usté  no  se  incomoe,  (A  Bart.) 

pero  ni  tampoco  usté 
se  va. 

Long.  Ea  ¿vasté  á  jasé 

la  egoyasion  de  Heróe? 

¿Que  indirgasion  usté  ye  va 

con  tenesnoaquí  reunió? 

Se  ha  metiosté  á  polisío? 

Vasté  á  jasé  arguna  leva? 
Jur.      Que  no  se  vasté.  (A  Bartolo.) 

Bart.  Que  sí. 

Jur.      Lo  veremo. 
Bart.     (Cogiendo  piedras.)  Abrasté  paso. 
(Todos  cogen  piedras  y  se  tiran  menos  Jurón.) 
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Jur.      A  y  Jasú!  quepeloiaso! 

Chin.     Poiqué  me  tirasté  á  mí?   (A  Bartolo.) 

Jur.      A  la  guardia. 

Long.  ¿So  marvao, 

yo  le  sio  asté  dañino?  (A  Chinchorro.) 
Jur.      Ah  tunantiyo!        (A  Bartolo.) 
Bart.  So  endino. 

Long.    Ay  Jesú!  me  ha  espampanao. 

ESCENA  XVII. 
Los  dichos  y  el  Alcalde. 

Alc.     Qué  bulla  es  esta,  Longino? 

Long.    El  Arcarde. 

Alc.  Ea,  cayarse; 

toitos  vayan  á  la  carse, 

toitos  menos  mi  sobrino. 
Jur.      Señó  Arcarde.... 
Alc.  Qué  ha  sío  esto? 

Long.    ¿Quié  usté  que  lo  iga  yo 

lo  que  ha  sio?  Po  señó", 

una  groma  por  supuesto. 
Alc.     A  la  carse. 
Pie.  Paresito, 

ay!  mos  vasté  á  atropeyá? 

Ay,  tengasté  cariá 

que  somos  unos  probesito. 
Alc.      Un  gobierno  con  sentío 

nunca  se  debe  dobla, 

pué,  morosamente  á  ná, 

ni  debe  tener  oío, 
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sino  palo  sobre  el  anca. 
Jur.      Sí  señó  (es  una  elisia 

que  la  vara  e  la  justisia 

no  sea  vara  sino  tranca). 

Usté  me  quié  echa  h  prisione, 

á  prisiones  voy  yo,  á  vé? 

pero  ante  escúcheme  usté 

siquiera  cuatro  rasone. 
Alo.      Pos  bueno,  como  esension 

de  la  regla  quieo  escucha. 
Jur.      Po  yo  &  venio  á  busca 

un  burro  á  esta  poblasio  n, 

Miste  es  un  burro,  chipé, 

mu  regüeno,  mu  lusío 

con  muchísimo  sentío 

y  giien  moso,  como  usté. 

Ño  párese. 
Alc.  Usté  á  su  tusno 

(A  Longinos  que  irá  á  hablar.) 

hablará. 

Jur.  Mu  bien  disío. 

Po  esta  y  yo  pernos  oío, 
señó  Arcarde,  su  rebusno. 
Este,  señó,  que  está  aquí, 

(Por  Hartólo,) 
tiene  en  su  casa  guardao 
un  borrico  que  ha  mercao . 

Alc.     Bartolo,  es  cierto? 

Bart.  Que  sí. 

Alc.     Toito  er  mundo  va  cayá. 

Long.     Pero  señó... 
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Alc.  Eh,  cayarse. 

Er  que  hable  va  á  la  carse. 

Bartolo,  trae  ese  animá: 

(Vase  Bartolo.) 

que  no  quieo  yo  picardía 

en  ini  pueblo,  no  señó; 

poique  aquí  tengo,  aquí,  yo 

toa  la  autoría  por  mia. 
Long.    Qué  jago?  Quién  fuera  garsa! 

ESCENA  XVIII. 

¿os  mismos:  Bartolo  conduciendo  el  burro  y 
Frasquita  á  la  puerta  de  su  casa. 

Bart.    Ya  está  aquí. 
Alc.  Vamos  á  vé. 

Pie.      Ay  Jasú!  mírelo  usté. 
Jur.      Er  mesmo  que  viste  y  carsa. 

Ven  acá... 
[Yéndose  al  burro  con  los  brazos  abiertos.) 
Pie.  Prenda  salá....  (Id.) 

(El  Alcalde  rodea  con  su  brazo  el  pescuezo  del 

burro,  como  tomándolo  bajo  su  protección.) 
Jur.      Mujé,  vamo  no  seas  loca. 
Alc.      Ea,  cayarse  la  boca, 

que  yo  voy  á  platicá. 

Este  burro  se  vendió. 
Long.    (Ay,  yo  me  muero  ó  me  escurro.) 
Alc.     Quién  era  el  amo  de  este  burro? 

(Silencio.) 

Quién  era  el  amo? 
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Long.  y  Chin.  El  señó. 

(Señalándose  el  uno  al  otro.) 
Alc     Quién  era  el  amo? 
Bart.  '    '  Primero 

er  señó  dijo  que  era. 

(Por  Chinchorro.) 
Chin.     Es  verdá,  fué  una  tontera. 
Alc.      Quién  ha  tomao  er  dinero? 
Chin*     Er  señó.         (Por  Longino.) 
Long.  Yo  lo  ha  cogió, 

poique,  vamo....  (estoy  perdió). 
Jur.      Vé  usté  como  es  mió? 
Alc.  Pero, 

¿por  aonde  sabe  usté 

que  ese  es  su  borrico? 
Jur.  Yo? 

¿no  lo  he  conosé,  señó,  , 

si  á  mis  pechos  lo  crié? 

Miste,  miste  cuar  me  mira, 

mírelo  usté  que  salao, 

está  asin  desatinao 

poique  la  sangre  le  tira. 
Alc.      Este  burro  es  de  usté?    (A  Longino. 
Long.  No. 
Alc      Y  de  usté?  (A  Chinchorro.) 

Chin.  Tampoco  é. 

Alc      Po  entonse  será  de  usté.  (A  Jurón.) 

Quién  lo  robó  de  los  do? 

(A  Longino  y  Chinchorro.) 

Er  dinero  der  borrico 

se  lo  dasté  á  este. 
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Long.  Ar  momento. 

Ay  Jasú!  como  lo  siento, 

con  esto  me  hasia  yo  rico. 
(Se  lo  entrega  á  Bartolo  que  lo  cuenta,) 

Ahora  una  justisia  entera 

señó  Arcarde,  pió  yo. 
Alc.      Y  cuál  é? 
Long.  Que  me  estrosó 

mi  comare  la  chorrera. 
Alc.      Aluego  en  er  cuarto  escuro 

verémo. 

Long.  Me  ha  confundió. 

Bart.     Miste,  aspérese  usté  tio, 

que  aquí  me  fartan  seis  duro. 
Long.    Po  miste,  mar  tabardiyo 

me  dé  si  yo  lo  he  chorao; 

¿á  qué  no  tengo  guardao 

ni  un  ochavo  e  moliniyo? 
Alc.      Po  registre  usté  ar  señó. 

(Por  Chinchorro  que  lo  hace.) 
Chin.     Vamo  á  partí? 

(4/  oido  á  Longino  mientras  lo  registra.) 
Long.  E  contao.    (A  Chinch.) 

No  tiene  na. 
Alc.  Si  ha  sonao 

ahí  dinero. 
Long.  Mos  majó. 

Bakt.  Aquí  están.  (Sacándoselos  del  bolsillo.) 
Alc.  Usté  en  er  mundo 

es  un  marvao. 
Chin.  Señó... 
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Alc.      Po  que  ahora  cometió 

otro  crímene  segundo, 

á  la  carse. 
Long.  Por  Jesú! 

Alc.      Mi  voluntá  aquí  se  jaga. 

Er  que  la  jase  la  paga. 

A  la  carse  á  no  vé  kí 

llévalos,  que  en  la  primera 

sala  los  meta. 
Bart.  Ya  sé. 

Long.    Señó  Arcarde,  no  orvie  usté 

como  tengo  la  chorrera. 
Frasq.  Bartoliyo,  óyeme  á  mí. 

Con  que  nos  queamo  sin  bestia? 
Bart.    No  te  tome  tú  molestia 

por  eso,  que  estoy  yo  aquí. 
Jur.  Señó  Arcarde,  qué  chiripa! 
Alc.      ¿Con  que  usté  estará  seguro 

que  este  es  su  burro? 
Jur.  Lo  juro. 

Miste,  un  átemo  no  iscripa. 
Alc.      Yamo,  po  entonse  ahí  está 

y  cuidiaito  otra  vé. 
Jur.  y  Pie.  Ea,  Dió  se  lo  pague  asté. 
Alc.  Bien. 

Jur.  Lo  pueo  ya  abrasá? 

Alc.      Sí  señó. 

Jur.  Ven,  mono  mío. 

Pie.      Pichón,  ya  está  entre  cristiano. 
Jur.      Díme,  qué  tienes  hermano? 
Varao,  no  estés  tu  aflegío. 
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Long.    ¡Várgafae  Dio,  eompae  Perico, 

tanta  fiesta  á  un  animá, 

y  pa  su  compare  ná! 
Jur.      Quie  usté  sé  como  er  borrico? 
Long.    No  tanto,  pero  á  lo  meno.... 
Jur.      Que  comparase  quie  usté, 

señó,  Longino,  con  é, 

siendo  usté  malo  y  er  güeno? 
Rab.      Probesito,  ¡que  esasones 

habrás  pasao,  Palomo! 
Pie.      Estás  triste? 
Jur.  Pero  cómo.... 

mia,  mia  que  lagrimones! 

alégrate,  la  peí  tilia 

pa  tí  sacabó.  Retosa, 

alégrate,  cara  e  rosa 

que  ya  está  entre  tu  familia. 
Alc.      A  la  carse. 
Long.  Por  mi  mare. 

Long.  y  Chin.  Vamos  al  estarivé. 
Long.    Y  por  causa  e  quién? 
Long.  Jur.  y  Chin.  De  usté. 

[Echándose  las  culpas  unos  á  otros.) 
Long.  y  Jur.  Fíese  usté  de  compare. 


Finr. 
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aquellos  se  sienten  no  puedan  ver  quien  se  asoma  á  la  ven- 
tana de  la  casa  de  Aurora.— El  Tio  Puñales,  varios  majos 
y  Paco  aparecen  sentados jfn  la  nwsa  que  se  halle  mas  hacia 
el  fondo  :  estarán  bebiendo. 

ESCENA  I. 

El  Tío  Puñales  ,  Paco  y  majos. 

El  Tío  Puñales.  Vaya  otra  caña! 

Paco.  Ahí  está ! 

Cabayeros ,  por  osté 

y  por  la  jembra  salá 

que  se  yama  Soleá, 

porque  es  sola  y  tié  que  sé. 
Uno.  Ole  con  ole  l 

Otro.  Bien  dicho. 

Paco.  Por  supuesto....  mi  jitana 

es  la  reina  de  Triana; 

por  eso  me  dió  á  mí  gana 

de  que  juera  mi  capricho. 

¿No  lan  visto  ustés  ,  comparés? 

¿Gonose  usté  una  chiquiya  («  Puñales) 

con  dos  arrastraos  lunares 

y  un  aquel  y  una  mantiya 

juyl  que  quita  los  pesares? 


vX'  W>  »    Una  jembra....  porque  ya  í  >v  ^ 

tan  salerosa  y  endina 

que  en  er  pueblo  donde  está 
^  se  pierden  toas  las  salina 

y  baja  é  gorpe  la  sál 

Una  jembra  tan  monona , 

que  cuando  luse  su  taye 

toito  Dios  se  esmorona, 

y  ni  hay  ventanas ,  ni  caye 

pá  asomarse  las  persona  :  .# 

y  le  van  disiendo  «güeno  1  ^» 

viva  la  grasia  señó!» 

y  yo  con  aire  de  trueno 

íes  rispondo,  este  chavó 

es  el  rey  de  lo  moreno  1 
El  Tío  Puñales.   Con  que  es  mu  neta? 
"JJácq.  .  pt;,  .     ,  i  Chipé  1 

El  Tío  Puñales/  Y  la  quieres? 
Paco.       \  '  Puñalá!... 


El  Tío  Puñales.  Y  te  {¡¡aga?* 
Paco.  Yfáe  vé. 

mangue  solo  es  su  gaché: 

lo  oyen  ostés  cámara  ?  (á  los  majosj. 

Que  yo  tengo  mal  enfao 

por  eso  en  cuantito  toso 

Triana  se  quea  cayao.... 

y  por  eso  man  yamao 

Pacorriyo  el  aratoso. 
El  Tío  Puñales.  Vamos  aspasio  ,  gaché  ; 

no  es  rigulá  tapajale , 
i  bien  sabemos  tu  poé. 

Vaya  otra  caña...  1 
Uno.  Bien! 
Paco.  Ole! 

Tio  Puñales  por  osté.  (Beben). 

ESCENA  IL 

Los  mismos  y  Matsoliyo  que  sale  por  el  primer  bastidor  de  ta 
derecha  y  se  para  al  pié  de  la  ventana  de  Aurora  sin  ser 
visto  por  los  demás. 

Manolivo.  i  Várgame  la  Treniá 
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y  los  santos  apostóles ! 

¿Es  posible,  Manoliyo, 

tú  que  estás  jecho  de  bronsey 

que  estés  así  enamorao 

lo  mesmo  cun  arcornoque? 

Cómo  ha  é  sé!...  si  esa  ehiquiya 

que  es  er  sol  de  tos  los  soles, 

con  una  mirá  me  saca 

el  arma  por  los  talones. 

Asómate  J  salerosa ; 

tú,  que  derramas  mas  flores 

con  ese  cuerpo  arrastrao 

que  una  beata  orasiones; 

tú ,  que  me  tienes  perdió 

por  tu  aquel  y  tus  amores, 

sal  á  matarme,  salero, 

con  tus  ojiyos  gachones.  (Dá  un  silbido 

se  abre  la  ventanaj. 

ESCENA  III. 

Los  mismos  y  Aurora  asomada. 

Dios  te  bendiga,  Auroriya! 
Muchas  grasias. 

No  hay  de  qué; 
si  siento  por  tí  peniya 
es  porque  tienes,  ehiquiya.... 
lo  que  se  debe  tené  l 
porque  en  tí  la  grasia  veo , 
y  en  tus  ojos  mucha  lus 
y  cuando  vas  de  paseo 
tó  ese  garbo  y  sarandeo 
que  tiene  un  cuerpo  andalus. 
Por  tí ,  reina  de  mi  via, 
por  tí  siento  un  ascua  jecho 
mi  corason  noche  y  dia , 
y  tengo  dentro  der  pecho 
toa  una  inquisision  metia  ; 
es  la  chachi  1  mi  morena  , 
honra  de  la  gente  charra ; 
ar  fin  de  la  Macarena.... 
y  que  no  vales  tu  apena 


Manoliyo. 

Aurora. 

Manoliyo, 
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cuando  tocas  la  guitarra! 
Cuando  ar  son  de  las  parmá 
le  ises  tú  á  los  angelito 
«niños,  bajarse  pa  acá, 
y  en  oyéndome  á  mí  er  vito 
cudiáo  con  gorvé  á  canta ;» 
y  empues  tomas  los  paliyos, 
y  entre  oles  y  cantares 
jases  que  los  mosos  piyos 
mardigan  los  faralares 
hechos  ascuas  los  ojiyos. 
Auroriya,  lo  has  oio? 
tu  eres  esa  mosa,  tú; 
y  por  eso,  dueño  mió, 
te  camelo  con  sentio 
y  mas  pesquivao,  churrúl 

Aurora.  Bendiga  esa  lengua  Dio 

tan  durse  y  armivará! 
así  han  de  sé  los  chavó  ; 
por  tus  remuchas  toná 
te  quiero  remucho  yo ; 
que  á  mí  me  gusta  un  querío 
mu  tuno  y  enamorao , 
por  eso,  Manolo  mió, 
sabes  tú  que  yo  te  dao.... 
ná  más  que  lo  que  has  pedio. 
Porque  si,  por  tu  salero; 
porque  eres  tú  mu  repiyo, 
y  me  mata  un  baratero 
que  ha  estao  como  tú  en  presido 9 
donde  están  los  cabayero : 
porque  en  la  via  tu  maja 
pué  Manoliyo  orviá 
que  al  terne  de  Mala-alhaja 
porque  me  quiso  rondá 
lo  espaviló  tu  navaja. 

Manoliyo.  Y  lo  jisiera  otra  vé 

y  setesientas  y  mí; 
que  aun  no  ha  nasío  el  gaché 
que  en  disiendo  yo  ((harto  ahíl» 
no  diga  «perdone  osté:» 
porque  soy  la  tempestá 
cargá  de  truenos  y  rayo, 
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Aurora. 
Manoliyo. 
Aurora. 
Manoliyo. 

Aurora. 
Manoliyo. 

Aurora. 


Manoliyo. 

Aurora. 

Manoliyo. 

Aurora. 

Manoliyo. 


y  tengo  mas  muertes  yá 

que  viajes  dá  mi  cabayo 

de  Seviya  á  Gibrartá. 

Me  quieres  mucho?  (con  zalamería). 

Chiquiya!... 
Y  te  atreves  por  mí...? 

A  tó.... 
¿quién  ta  ofendió  Auroriya? 
Paco  é  Triana. 

Un  chavó 
que  no  vale  una  coliya. 
Ese  moso  esgalichao 
dise  que  en  la  Macarena 
el  salero  sá  acabao , 
porque  Dios  el  resto  ha  hechao 
en  Triana  y  su  morena. 
Voy  á  buscarlo  1 

Ahí  está. 

En  la  taberna? 

"Justito. 
Pues  ya  murió  ese  chabá ; 
ya  pué  er  diablo  asé  un  laito 
pa  el  moso  que  va  pa  ayá! 

ESCENA  IV. 


Dichos  y  menos  Aurora  que  al  retirarse  cerrará  la  ventana. 
Manoliyo  dobla  la  esquina  que  forma  la  casa  y  se  dirige  á 
la  puerta  de  la  taberna. 

Manoliyo.  Dios  guarde  á  ostés,  cabayero. 

El  Tío  Puñales.  Bien  venio,  Manoliyo. 

Paco.  Vaya  una  caña  (ofreciéndosela) . 

Manoliyo.  No  quiero. 

Paco.  Es  camorra  ?  (levantándose  impetuosamen- 

te y  echando  mano  á  la  navaja). 

Manoliyo.  Es  mi  gustiyo. 

(Todos  se  levantan  y  El  Tio  Puñales  se  interpone  con  viveza' 
entre  los  majos). 

El  Tío  Puñales.   No  te  pierdas,  tente  Paco; 

Manoliyo,  estás  en  tí? 
habiendo  vino  y  tabaco 
¿quién  es,  quien  sa  bronca  aquí...? 


Í2 


Manoliyct. 
Paco. 

^NOLIYO, 

Paco. 
Manoliyo. 

Paco. 

Manoliyo, 
Paco. 

Manoliyo. 

El  Tío  Puñales. 


Vaya  un  puro...  Tomá,  asina;  (le  dá  ém 

da  uno  un  cigarro) 

el  no  reñí  no  os  dé  pena, 

que  Triana  y  la  Macarena 

sabe  que  no  seis  gayina; 

y  antes  es  too  lo  contrario , 

que  bien  rispetan  los  moso 

á  Pacorro  el  aratoso 

y  á  Manolo  el  presiario. 

Tío  Puñales,  la  verdá, 

hoy  estoy  mu  mal  templao; 

por  eso  se  mantojao 

alegrarme....  á  puñalál 

¿Ostéserá  mu  valiente?...  (Con  sorna)* 

Si  lo  soy  ó  no  lo  soy 

eso  lo  dirá  la  gente. 

¿Y  cuando,  mañana  ú  hoy? 

Ahora  mesmo ,  y  mire  usté 

que  si  en  mis  manos  lo  agarro 

lo  güervo  yo  de  un  rebé 

papel  pa  liá  un  sigarro ! 

Me  paese  usté  un  plasnó 

que  jabla  ya  demasío; 

Me  daste  mieo....  (Con  soma). 

Chavó, 

¿á  osté  nunca  le  han  pegao? 

Empiese  usté.  (Dirigiéndose  con  resolución 

hácia  él). 

Cabayero, 
¿qué  se  ha  jecho  la  pruensia...  ? 
Manolo,  Paco,  yo  quiero 
que  sacabe  la  pendensia. 
Si  hay  un  digusto  se  canta, 
que  yo  arreglarlo  sabré , 
y  cudiao  que  no  me  espanta 
la  punta  de  un  arfilé. 
Que  el  año  de  ocho....  cabales, 
en  las  jetas  de  franseses 
san  estampao  muchas  veses 
los  sinco  der  tio  Puñales. 
Soy  mu  duro  é  corason ; 
y  bien  sabéis ,  de  verdá  , 
que  en  poquito  una  guanta 
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le  largo  á  Napolioiv. 

¿Quién  piré  c&n nosotros ,  quién? 

tó  10;  deresÍFan^sviria  abronca , 

y  cudiao  que  si  echo  ronca 

argo  mas  eché  en  Bailen. 

Que  jable  asin,  no  es  estraño  9 

porque  sacuerda  toa  España 

que  á  los  franseses ,  Castaño, 

les  dió  mú  bien  pá  castaña. 
Manoliyo.  Bien,  salero! 

El  Tío  Puñales.  Porque  sí ; 

porque  sernos  mú  valientes; 

y  en  faltando  serdañí 

peleamos  con  los  dientes. 

Conque  lo  dicho;  pruensia, 

la  camorra  pa  otra  vé, 

que  soy  viejo  de  consensia 

y  os  voy  á  servir  de  jué. 

Di ,  Manolo ,  sin  rodeo : 

¿Por  qué  estás  tan  abroncao? 
Manoliyo  Escúchelo  osté  en  un  creo; 

er  señó  está  charlao.  (Señalando  áPaco). 
Paco.  Poca  lengua.... 

Manoliyo.  Tío  Puñales , 

la  verdá : 

camelo  yo  una  morena.... 
como  puste  carculá. 
Un  cuerpo  tan  sandunguero 
y  una  grasia  de  chiquiya , 
que  siempre  el  resguardo  entero 
va  recogiendo  el  salero 
que  derrama  su  mantiya. 
¡Vivan  mis  pena, 
y  los  ojos  tunantes 
de  mi  morena  1 
Paco.  Sin  fachenda,  tio  Puñales, 

para  mí 

hay  una  boca  chiquita 

que  no  dise  mas  que  «sí/...» 

y  unos  ojos  arrastrao 

que  en  largando  un  rayo  é  lus 

no  pasa  ná  de  cuidao; 

caigo  en  blando  desmayao.... 
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Mánoliyo. 


Paco. 

Mánoliyo. 

Paco. 

Mánoliyo. 

Paco. 

Mánoliyo. 

Paco. 

Mánoliyo. 

Paco. 

Mánoliyo. 

Paco. 

Mánoliyo. 


Paco. 

El  Tío  Puñales. 


Taco. 


con  un  mareo  andalús. 
I  Ay  mi  jitanal 
viva  tu  aquel  endino , 
viva  Trianal 
Cáyese  osté  esaborío ; 
basta  ya ; 

no  ha  visto  osté  á  mi  Auroriya? 

Y  osté  ha  visto  á  Soleá? 

Será  una  real  gitana.  (Burlándose). 
La  espuma  de  las  morena. 
De  verla  ya  me  da  gana  (id.) 
Pus  váyase  osté  á  Triana. 
Hombre ,  habiendo  Macarena ! 
Ya  se  vé  1 
No  pué  sé. 
Porque  sil 
Quién  lo  dise? 

Mi  arfilé....  (acariciando  la  navaja). 

Y  osté  no  sabe ,  gaché , 
que  no  me  pinchan  á  mí  ? 
Donde  tose  un  Macareno.... 

Se  planta  mangue,  chavó.  (Adelantándose 
hácia  él). 

Sonsoniche ,  mosos  güenos  (interponién- 
dose). 

porque  aquí  el  barrio  que  menos 

es  un  barrio  de  mistó  l 

Puñalá ! 

no  igo  ná,... 

porque  sí, 

porque  Dios  quiso  criá 
á  tó  er  mundo  pa  morí, 
y  al  andalús  pa  matá  1 
Pero  oigan  ostes,  chavales, 
sacabó ; 

á  qué  vienen  esos  ruios? 
Cayandito,  que  hablo  yo. 
Pa  sentensiá  esa  porfía , 
pa  que  no  estéis  abroncao , 
responderme  de  seguía ; 
¿que  há  é  tené  pa  sé  templao 
un  barrio  en  Andalusía? 
Unas  cúrrela 
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que  en  su  arma  abiyelen 

porvo  é  canela  l 
Manoliyo.  Y  unos  gachones 

que  á  puñalás  ensarten 

los  camarones  1 
El  Tío  Piñales.  ¡  Viva  el  salero : 

apenas  son  tunantes 

los  cabayeros...! 

Pue  señó,  mu  bien  jablao ; 

esa  es  la  chachi  y  na  má, 

aquí  siempre  san  buscao 

los  gachones  mú  tirao 

y  las  jembras  mú  salá. 

Con  que  el  barrio  que  presente 

la  chiquiya  con  mas  arma 

y  er  mosito  mas  valiente, 

ese  se  gana  la  parma, 

y  su  pipa  de  aguardiente. 
Paco.  Yo  la  apuesto  por  Triana. 

Manoliyo.  Y  yo  por  la  Macarena. 

Paco.  La  ganará  mi  jitana. 

Manoliyo.  Si  es  que  no  me  dá  la  gana 

de  traer  á  mi  morena. 
El  Tío  Puñales.  Pus  tráela  ya,  Manoliyo, 

y  tú  también  toma  el  tole;  (á  Paco) 

lusca  cá  cual  su  gustiyo.... 

¿he  dicho  argo? 
Paco,.  Bien,  ole! 

lo  que  es  yó  ya  me  las  guiyo. 
Manoliyo.  Tengo  que  dá  una  rason, 

pero  güervo,...  ná  de  chunga  (á  Paco) 

no  se  ria  osté  guasón  , 

si  usté  no  ha  visto  sandunga 

jasta  que  dé  la  orasionl 
El  Tío  Puñales.  Con  que  güerves?  (á  Manolo). 
Nanoliyo.  De  siguro. 

El  Tío  Puñales.   ¿Yá  tí  ta  guardo?  (á  Paco). 
Paco.  Chipé. 

Mos  convia  osté  de  juro.  (Dando  una  pal- 
mada á  Manolo  en  el  hombro  y  haciendo 

que  se  va). 
Manoliyo.  Camaraiya,  hay  parné 

pa  aguardiente  de  lo  puro? 
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(Vanse  Manolo  por  el  fondo  y  Paco  por  en  frente  de  la  ven- 
tana de  Aurora ,  es  decir ;  por  la  calle  que  se  supone  á  la 
derecha;  los  majos  que  haya  en  la  escena  quedan  de  pié  con 
El  Tío  Puñales). 

ESCENA  V. 

Los  mismos  menos  Manolo  y  Paco. 

El  Tío  Puñales.   Pa  mirá  esos  chavales  (con  entusiasmo  y 
dirigiéndose  á  los  majos) 
con  su  salero, 
que  busquen  antiparras 
los  estranjero. 
No  son  patraña , 
er  que  quiera  presonas 
que  venga  á  España ! 
Tiene  un  tiesto  de  flores 
la  Macarena.... 
se  pué  olé,  compares.... 
es  cosa  güeña  1 

Y  es  la  chiquiya 
que  Manolo  camela 
con  faitiguiya. 
Tampoco  es  mala  jembra 
esa  jitana, 

que  solo  á  Paco  le  abre 

toa  la  ventana;... 

¡  Es  tontería ; 

pa  pasa  güeñas  noches 

la  Andalusía. 
Majo,  1.°  Jabla  osté  con  cabesa 

Tío  Puñales, 

porque  sernos  toitos 

mu  recabales. 

Si  arguien  lo  dua, 

con  los  muertos  lo  embarca 

esta  falúa.  (Abriendo  la  navajaj. 
Majo  2/  Lo  que  valen  las  mosas 

que  aquí  tenemos , 

en  pasando  un  ratiyo 

ya  lo  veremos. 

Y  esa  no  es  griya  , 
que  la  chay  de  Manolo 

*.°\     .  _  .  . 


es....  Auroriya ! 
Majo  1.°  Aunque  veo,  compare  , 

que  él  es  su  amigo, 

es  mejó  la  de  Paco,... 

y  yo  lo  digo! 

Y  pá  un  apuro 

:  tengo  yo  pá  apostarlo 

toavia  un  duro. 
El  Tío  Puñales.  Várgame  Dios!  cachasa , 

no  chulearse ; 

¿habiendo  mansaniya 

pa  qué  abroncarse? 

Basta  é  mareo ; 

lo  que  aquí  jase  farta 

es  un  jaleo. 

Ya  sabéis  que  mu  pronto 
vienen  dos  nenas 
que  no  bailan  naiya.... 
como  morenas  1 
Con  que  no  marra , 
á  buscá  unos  paliyos 
y  una  guitarra. 

Majo  1.°  De  estampía  compare  ,  (al  2.°) 

vamos  andando; 
y  osté  Tío  Puñales? 

El  Tío  Puñales.  .Mequeo  aguardando. 

Traerse  chiquiyas 
y  cudiao  no  se  vengan 
sin  pantorriyas. 

ESCENA  VI. 

El  Tío  Puñales. 

Várgame  Dios ,  otoadia 

se  malegra  er  corason 

cuando  guipo  una  chávala 

salerosa  y  de  mistó, 

de  esas  que  en  el  mesmo  enero 

van  derramando  caló, 

de  esas  que  jasen  andando 

mas  ruio  que  un  escuadrón  , 

y  se  tersian  la  mantiya 

con  tanto  garbo  y  primó 

2 
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que  chorrea  mas  espuma 
que  las  rueas  del  yapó. 
Esos,  señores  ingleses, 
de  lente  ,  fraque  y  castor , 
son  los  parmitos  que  alumbra 
este  rebendito  sol. 
Mujeres  las  españolas 
no  las  que  hay  en  London.... 
santi-barati  de  yeso, 
angelitos  de  violón. 
Y  los  gorros...?  y  sus  pieses? 
lo  que  es  ésto....  sacabó: 
si  está  la  marina  inglesa 
tan  alevantá  y  de  pró, 
es  porque  ayí  tós  los  pieses 
navio  é  tres  puentes  son  1 
Arma  nunca  la  han  tenio  , 
porque  al  repartirlas  Dio 
quitó  el  arma  á  las  inglesas 
y  dio  á  cá  andalusa  dos  1 
Pero  caya.... 

ESCENA  VIL 

El  tío  Puñales  y  Soleá  por  el  foro. 

El  Tío  Puñales.  Mosa  güeña  , 

¿á  dónde  vas? 
Soleá.  A  mi  casa, 

que  ahora  mesmo,  Tio  Puñales, 

he  salió  de  la  frábrica. 
El  Tío  Puñales.  Es  verdá;  jasé  sigarros 

con  muchísima  é  la  grasia ; 

y  darle  aire  á  ese  cuerpo 

pá  tormento  de  las  armas 

de  los  probes  como  yo , 

lo  entiendes  y  bien,  muchaoha. 
Soleá.  Tío  Puñales,  qué  ise  usté...?  (Con  admi- 

ración burlesca) . 
El  Tio  Puñales.  Que  me  tienes  muerto...  (Acercándose  mu- 

cho  y  suspirando). 
Soleá.  Vaya, 

basta  ébromiyas,  agüelo, 

ó  le  traigo  á  osté  la  caja. 
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El  Tío  Puñales.  Con  que  eres  de  pedernal? 

Soleá.  Justo;  y  mis  chispas  se  sacan 

con  un  eslabón  mas  fuerte 
que  el  que  creo  que  usté  gasta. 

El  Tío  Puñales.   Soleá,  basta  é  juego ; 

escúchame  tú  y  con  carma  , 
que  es  mu  rico  el  Tio  Puñales 
y  te  quié  jablá  en  plata. 
Siempre  he  sio  yo  mú  neto : 
por  no  asustarme  las  balas, 
las  ginetas  de  sargento 
me  pusieron  en  campaña. 
Que  soy  viejo....  ya  lo  vés; 
%  arrugao  estoy,  caramba; 

peró  el  fuego  de  tus  ojos 
sabrá  estirarme....  hasta  el  arma! 
No  caigo  en  lo  que  será,... 
pero  en  fin ,  argo  me  farta ; 
paso  el  dia  too  abroncao , 
y  de  noche,...  Dios  me  varga! 
ni  un  solo  menuto  duermo.... 
¿estará  dura  la  cama? 
Pus  señó ,  los  años  jasen 
que  este  cuerpo  poco  varga ; 
pero  aun  hay  aquí  candela , 
que  nunca  se  enfria  el  arma. 
Siempre  enamorao  hé  sío.... 

Soleá.  Creyéndolo  voy  (con  mucha  intención) 

El  Tío  Puñales.  Cachasa. 

y  mira  si  te  acomoa 
lo  que  vas  á  oir,  chávala. 
Las  mujeres  como  tú  , 
tan  jacarandosas.... 

Soleá.  Grasias. 

El  Tío  Puñales.  Cuando  yo  he  tenio  un  duro 

¿sabes  qué  hecho...?  conviarlas. 
Vino,  querías  y  bronquis 
á  los  bravos  nunca  cansan, 
que  esa  es  la  gloria  que  busca 
la  gente  de  rompe  y  rasga. 
Yo  tengo  toavía ,  nena , 
pa  una  mosa  que  lo  varga 
.  dos  cartuchos  de  chulés 
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Soleá. 


El  Tío  Puñales, 
Soleá. 

El  Tío  Puñales* 
Soleá. 

El  Tío  Puñales. 
Soleá. 


El  Tío  Puñales. 
Soleá. 


metíos  aquí  en  la  faja. 

Con  que  claros ,  al  avío ; 

ya  me  entenderás....  espacha,. 

y  entremos  en  la  taberna 

á  remojá  la  palabra. 

Apártese  osté  postema; 

ma  visto  osté  bien  la  cara...? 

en  bote  que  no  tié  remos 

nunca  me  tirao  al  agua. 

¿Este  aquel  y  estos  primores 

sa  pensao  usté  que  se  guardan 

pa  ese  feo  carcamal 

lleno  de  años  y  lacras? 

Se  pué  vé  en  un  cuarto  á  escuras? 

se  corta  pan  sin  navaja  ? 

se  puen  jasé  los  buñuelos 

sin  aseifce  hirviendo  y  masa? 

Pues  si  usté  ya  está  en  tinieblas  y 

sí  no  tiene  usté  sus  armas, 

y  si  dentro  de  ese  pecho 

solo  pué  jervirle  el  asma ; 

no  se  meta  usté  en  calesa, 

ni  requiebre  á  las  muchachas, 

y  resé  osté  por  la  noche 

en  ves  debuscá  compaña. 

No  me  insurtes,  mala  lengua; 

Tío  Calores,  mas  cachasa. 

Me  las  de  pagá.  (Con  ira). 

Mejó. 
¡  Con  que  no  quieres  l 

Mañana. 

Pero  está  osté  sofocao  

¿Traigo  un  vasito  de  agua? 
Te  estás  burlando,  arrastrá  ? 
Según  eso  usté  lo  estraña? 
Pus  oiga  usté  acá  ,  mi  agüelo , 
que  yo  también  jablo  en  prata. 
A  mi  me  gusta  un  gaché 
mii  tuno  y  de  fiera  planta; 
el  estache  hasta  los  ojos, 
chorreando  sá  la  capa  ; 
que  me  yeve  á  toas  Jas  ferias 
de  su  potriyo  en  las  ancas , 
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con  un  güen  puro  en  la  boca 
y  er  chisme  dentro  ia  faja; 
que  me. cante  unas  playeras 
ar  compás  de  su  guitarra 

que  tenga  yo  que  pagarle  

con  lo  que  me  dé  la  gana 
En  fin ,  yo  quiero  un  chavá 
como  mi  Paco  del  arma; 
con  que  jopo,  tio  Calores, 
que  no  se  arrienda  esta  casa , 
que  éste  barco  tié  patrón 
y  u&té  sajoga  en  el  agua. 
El  Tío  Puñales.  (Mal  rayo!)  Adiós,  presumía  (dominándose) 

no  te  me  pongas  tan  ancha  

que  á  ardabon  de  peluconas  [dándose  con 

la  mano  en  la  faja) 

no  hay  püerta  que  no  se  abra. 

ESCENA  VIH. 

Soleá  sentándose  en  la  mesa  que  está  á  la  puerta  de  la  taberna. 

Vaya  un  belén  arreglao ! 
pus  estaba  yo  aviá! 
y  se  pensó  ese  estrifermo 
con  mas  años  qun  palmar 
que  por  que  tiene  moneas 
lo  iba  á  querer  Soleá  1 

pero  él  no  tiene  la  curpa  

en  las  mujeres  está  1 

Pero  caya  ¿quién  se  asoma? 

ESCENA  IX. 

Soleá  y  Aurora  saliendo  de  su  casa. 

Aurora.  Güeñas  tardes,  Soleá. 

Soleá.         ,      Mu  güeñas. 

Aurora.  Toma  usté  er  fresco? 

Soleá.  Yá  osté  le  importa? 

Aurora.  Quisás. 

Sé  que  mi  Manolo  busca 

pa  arriarle  una  guantá 

á  su  Paco  de  usté        estamos  ? 

Soleá.  Jesús!  me  voy  á  esmayá!  (Con  sorna). 


Aurora. 

Soleá. 
Aurora. 

Soleá.  . 


Aurora. 
Soleá. 


Aurora. 
Soleá. 


Aurora. 
Soleá. 


Aurora. 


Soleá. 


£2 

Lo  dicho :  si  no  es  un  mandria 

su  Paco  de  osté  

Qué  habrá?  (Levantándose). 
Dos  navajas  chispeando 
y  un  bronquis  mú  riguiá. 
Si  no  me  dise  mas  que  eso 
aquí  ya  está  osté  de  mas, 
porque  ya  sé  que  las  teas 
san  jecho  pá  peleá. 

Pus  jablaré  ,  no  hay  cudiao  

presumía; 

Basta  ya , 
que  es  usté  poca  presona 
pá  poerme  á  mí  insurtá.  i 
Por  supuesto  

¥  io  repito 
busque  usté  mas  caliá, 

porque  en  plantándose  mangue  

Me  queo  tan  fresca. 

Cá....! 

No  vusté  que  este  parmito 
lo  ha  querio  Dios  criá 
pá  sé  invidia  de  las  mosas 
y  espumiya  de  la  sá? 
Nosabusté,  macarena, 
que  hasta  mí  no  pué  yegá^ 
y  que  en  saliendo  á  la  caye 
y  en  largando  una  mirá 
caen  reondos  los  gachés 
con  el  arma  achicharrá? 
Fantesía  la  hay  de  sobra: 
se  dáste  un  tono  que  yá.... 
pero  oiga  osté,  so  orguyosa 
esta  menua'toná. 
Estaban  en  un  prensipio 
durses  las  aguas  der  mar, 
escupió  una  macarena 
y  se  gorvieron  salás : 
el  nombre  de  esa  chiquiya 
no  es  menesté  relatá, 
porque  no  gasto  fachenda.... 
y  eso  que  la  pueo  gastál 
Aurora,  menos  palique.  J 
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¿O^iéu  con  Triana  podrá 
si  en  ese  barrio  ha  querío 
la  devina  Majestá 
que  toitos  nascan  morenos.... 
pa  que  no  les  farte  nál 
Ayí  los  nenes  chiquitos 
antes  de  desí  «papá» 
píen  la  teta  á  gofetones , 
que  tos  nasen  pa  pegá: 
y  en  fin ,  una  de  Triana 
vardrá  mucho  ó  no  vardrá, 
pero  dose  macarenas 

no  valen  media  mitá- 

Me  está  usté  gustando,  nena! 
Lo  dise  usté  de  verdá? 
Por  supuesto;  si  ese  aquel 
es  cosa  particulá. 
Si  masusto  da  cordarme 
que  la  pué  á  osté  guipá 
mi  querío;  pero  vamos 
un  poquiyo  é  cariá; 
no  es  sierto  morena  mia , 
que  me  lo  vá  osté  á  dejá...? 
Apenas  es  eso  finol 
Seré  yo  mua  quisás? 
pos  sepa  osté  que  á  mareos 
naide  ma  dejao  atrás. 
Con  que  hasta  luego.  Con  Dios  ! 
Vaya  usté  con  él,  salá. 

ESCENA  X. 

Soleá  sentándose  de  nuevo  á  la  mesa. 

Ayl  Paquiyo,  cuánto  tardas  , 
y  me  abronca  elesperá, 
porque  te  se  ván  los  ojos 
en  diquelando  una  já. 
Mas  enamorao,  mentira! 
erretío  no  lo  hay  mas  ; 

por  eso  te  quiero  tanto  

tú  pues  dármela  quisás, 
pero  valen  tus  embustes 
mas  que  en  otros  la  verdá. 


Aurora. 

Soleá. 

Aurora. 


Soleá. 
Aurora 


Soleá. 
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ESCENA  XI. 

Manolo  saliendo  por  la  derecha  y  Soleá. 

Dijo  Dios  á  sus  ángeles  (se  queda  sorpren- 
dido y  luego  dice  con  entusiasmo) 
una  mañana 
es  menesté,  chiquiyos, 
tené  mas  grasia; 
y  entonses ,  nena, 
crió  ese  cuerpesiyo 
solo  pá  muestra. 
Es  usté  mas  tuno 
que  lo  que  quiere; 
siempre  camelando 
toas  las  mujeres: 
pero  qué  hasemos? 
ande  usté  que  ahí  le  guardan 
un  caramelo.  [Señalando  á  la  casa  de  Au- 
rora). 

ESCENA  XII. 

Los  mismos  y  Aurora  en  la  ventana. 

Aurora.  Siempre  tarda  Manolo 

pa  darme  pena, 

y  nunca  sé  reñirle... 

con  tár  que  venga. 

Pero  ay!  endino, 

quién  sabe  si  una  mosa 

tá  entretenío....! 
Manolo.  Disusté,  sol  desoles, 

que  ayí  me  aguardan; 

es  verdá,  con  Aurora 

pelo  la  paba. 

Eso  no  quita 

pa  que  en  viendo  canela... 
mangue  la  pia. 


Manolo. 


Soleá. 
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ESCENA  XIII. 


Los  mismos.  Paco  que  sale  por  la  calle  de  la  derecha  y  al  ver  á 
Aurora  se  detiene  y  dice: 

Paco.  No  premitan  los  sielos.... 

yo  me  conosco, 

que  ahora  yegue  á  esta  reja 

señó  Manolo; 

porque  esa  grasia 

no  sa  jecho  pa  chulos 

de  su  calaña. 

¿Quien  cojiera  una  rosa 

de  tus  jardines 

solamente  pa  olería... 

y  empues  morirse? 
Aurora.  Viva  el  mareol 

No  será  usté  mu  malo 

pa  jardinero. 
Paco.  ¿Bajarás  á  esta  reja 

mañana,  Aurora? 

si  la  sierra  tu  madre 

ná  se  me  importa; 

porque  yo  tengo 

una  yave  de  orx> . 

pa  tó  lo  güeno. 
Aurora.  Sa  acabó  yá  er  palique; 

basta  de  flores; 

¿soy  acaso  veleta 

darguna  torre? 

Conque ,  éa,  largo, 

qué  tiene  muchas  cuestas 

mi  campanario. 
Paco.  No  hay  negosio  ,  pasensia. 

Aurora.  Tu  chay  taguarda. 

Paco.  Y  dónde? 

Aurora.  En  la  taberna. 

Paco.  Jesús  me  varga! 

si  nos  ha  visto, 

que  tempestá  de  selos.... 

¿pá  qué  he  nasío? 
(Se  aproxima  cautelosamente  á  la  esquina  que  forma  la  casa  de 
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Aurora,  y  vé  en  la  puerta  de  la  taberna  á  Soleá  y  Manola 
hablando). 

Pero  caya....  Manolo 

le  está  jablando; 

y  tié  tan  poca  lacha 

que  le  irá  argo...! 
Aurora.  ¿Osté  en  qué  piensa? 

Paco.  Quié  usté  ¿vertirse? 

sarga  á  la  puerta. 
Aurora.  Voy  corriendo...  Manoliyol  (Al  asomarse  y 

verlo  hablar  con  Soleá). 
Paco.  ¿Qué  estás  jasiendo,  arrastrá?  (Bajo  y  con 

rabia  á  Soleá). 

Soleá  ¿Da  onde  vienes,  peaso  é  piyo?  (á  Paco) 

con  ese  trasto  ,  peá! 
Aurora.  A  mí  trasto?  so  bocona; 

limpíese  osté  las  légañas 

y  arrepare  esta  presona 

arfoli  de  las  Españas. 
Soleá.  Usté  quié  yevá  un  sorfeo? 

Aurora.  ¿Y  quién  me  lo  vá  á  mi  á  dá? 

Soleá.  Estos  sinco. 

Aurora.  No  lo  creo.  (Se  abalanzan  una 

contra  otra). 
Manolo.  Auroriyal  [Sujetándola). 

Paco.  Soleá!  (Id)., 

Aurora.  Dejarme  mosos  valientes. 

Soleá.  Está  usté  jecha  un  eriso  (Burlando). 

Aurora.  Sonsoniche  ,  que  esos  riso 

son  pa  mis  uñas  y  dientes.  (Se  arañan). 
Soleá.  Ayl  que  me  mata  Pacorro. 

Aurora.      n       Quié  usté  mas?  avisusté.  (Buscándola). 
Manolo.  Ayuéme  usté,  chorrorro.  (Separándolas). 

Soleá,  Vengansal  (Bajo  á  Paco  y  llorando). 

Manolo,  Juy!  Qué  poel 

Vaya  un  bronquis!  basta  é  ruio; 

Auroriyal  se  acabó: 

lo  que  empiesas  tú  bien  mió  , 

asina  lo  acabo  yo.  (Se  dirige  á  Paco). 
Soleá.  Anda  con  éll  (A  media  voz  á  Paco). 

Paco.  Me  dá  pena 

el  sacá  la  sa'rdañí  (escondiéndose  detrás  de 

Soleá) 
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siempre  man  gustao  á  mí 

los  moso  é  la  Macarena. 

Sujétame  (á  Soleá  bajo). 
Soleá.  Ven  (fingiendo  contenerlo) 

Manolo.  La  jeta 

te  voy  con  esta  á  marcá.  (Con  desprecio). 
Paco.  No  vusté  que  me  sujeta 

y  no  me  pueo  menéa?  {Forcejeando). 
Manolo.  Cobarde!...  basta  é  mareo; 

de  roiyas  ó  te  mato       (cogiéndolo  por  un 

brazo  y  haciéndole  arrodillarse) 

pa  lo  que  eres  tú  ,  ya  veo 

que  basta  y  sobra  un  sapato. 

ESCENA  ULTIMA. 
Dichós.  El  tío  Puñales  ij  majos  ( saliendo  de  la  taberna). 


El  Tío  Puñales. 

Soleá. 
Aurora. 

Manolo. 


Paco. 


Cabayero!...  ¿y  las  rasones 
cuando  se  jasen  valé? 
Sujete  usté  á  esos  leones. 
Carme  usté  á  esos  valentones 
mas  quemaos  que  Lusifé. 
No  habrá  sangre  ni  jaleo; 
vaya  un  mositol...  Qué  mengua! 
Tío  Puñales....  largo  é  lengua, 
y  no  mu  corto  é  mieo. 
Si  señó...  por  estas  cruses; 
por  seis  mandrias  como  osté 
hay  quien  se  atreve  á  creé 
cobarde  á  los  andaluses. 
Y  quien  lo  piense  se  engaña; 
porque  pa  sé  mu  valiente 
nos  basta  tan  solamente 
haber  nasío  en  España! 
Si  creerá  que  me  ha  vensío...? 
aunque  usté  chiye  y  se  enoje, 
lo  que  es  mangue  no  lo  ha  sío, 
porque  en  fin,  cuarquiera  coje 
á  un  hombre  desprevenío. 
Otra  ves  eche  usté  carma; 
que  entre  los  mosos  valiente 
no  se  yeva  usté  la  parma, 
que  tengo  yo  mucha  arma, 
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El  Tío  Puñales. 


y  lo  prueba  lo  siguiente. 
Por  mi  fortuniya  perra 
contrabandista  nasí, 
y  siempre  metió  en  guerra 
no  hay  resguardo  en  toa  la  tierra 
que  no  tiemble  elante  é  mí. 
Que  con  escupí  y  mirá', 
tantos  sordaos  me  tragué 
una  ves...  y  esto  es  verdá, 
que  pa  poerme  prendé 
se  echaron  dies  quintas  má. 
Señores,  basta  é  pendensia; 
á  sentarse ;  na  é  navajas, 
(Los  majos  arriman  los  bancos  colocando  en  medio  una  mesa; 
forman  un  cuadro  y  se  sientan.) 

y  por  esta  ves  pruensia 
que  voy  á  dá  la  sentensia 
sobre  el  aquel  de  estas  majas. 
Repare  usté  esta  jitana  (cojiendo  á  Soleá  y 
presentándola); 
armasén  de  lús  y  pena. 
Bien  plantá! 

Y  esta  morena?  (Haciendo  lo 
mismo  con  Aurora). 
Es  de  oro! 

Viva  Trianal 
No;  ¡viva  la  Macarena! 
Tío  Puñales....  ya  gané. 
Venga  la  pipa ,  que  es  mia. 
Vamos  con  carma,  gaché, 
que  es  delicá  la  porfía 
y  cuesta  mucho  ser  jué. 
Asércate  acá,  Auroriya, 
rayo  bendito  de  lus, 
yeno  de  miel  y  peniya, 
enamorá  palomiya  * 

de  ese  pichonsito  asú;  (señalando  á  Ma- 
nolo) 

que  tos  los  mosos  cabales 
verán  si  soy  ó  no  justo, 
y  si  pruebo  á  los  chavales 
que  en  toavia  sobra  gusto 
pa  lo  güeno  ar  Tio  Puñales. 


Paco. 


El  Tío  Puñales. 
Manolo. 

El  Tío  Puñales. 

Majos. 

Manolo. 

Paco. 

Manolo. 

El  Tío  Puñales. 
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Manolo 
Aurora. 

El  TioPinai.es. 
Aurora. 

El  Tío  Puñales. 


Aurora. 

El  Tío  Puñales 

Aurora. 


Manolo. 

El  Tío  Puñales. 

Paco. 

Soleá 

El  Tío  Puñales. 
Soleá. 

El  Tío  Puñales. 
Soleá. 

El  Tío  Puñales. 


Paco. 
Manolo. 


Bien  ,  salero! 

Con  que  vamos... 
Despasito ,  no  corré. 
¿A  qué  saguarda? 

Sepamos 
ya  que  ese  cuerpo  miramos 
qué  es  lo  que  sabe  jasé. 
Lo  dise  usté  de  verdá? 
Por  supuesto. 

Pus  entonse 
largaré  una  combiá, 
porque  las  jembras  der  bronse 
la  muy  la  saben  sortá. 
Mis  ojos  matan  gachones, 
mi  boquiyamana  asúcar, 
toito  este  aquel...  tentasiones, 
y  canela  mis  cansiones 
entre  parmás  y  Sanlucar. 
¿Qué  son  toas  las  maraviya 
que  el  poer  divino  crió, 
cuando  er  mesmo  Dios,  no  es  griya, 
en  no  criando  á  Auroriya 
dijo  «qué  es  lo  que  he  hecho  yo....?» 
Uyuyuy!  [Lleno  de  entusiasmo). 

Ganaste  ya  (A  Aurora). 
Que  estoy  yo  aquí! 

Qué  esatino!  

tengo  yo  una  arbelía...  (A  Puñales). 
Cuál?    (Por  lo  bajo). 

Que  canto  é  lo  fino  {al  oido) 
y  si  empieso  sangre  habrá. 
Que  me  pierdes!  (Temblando  y  bajo). 

Oye  nene  (á  Paco): 
ese  viejo  esgalichao... 
Basta  ya,  que  no  conviene 
que  un  barrio  quede  esairao 
cuando  tar  pimpoyo  tiene. 
Con  que  venga  la  guitarra: 
para  mí  las  dos  son  iguales, 
y  sépala  gente  charra, 
que  lo  dise  el  Tio  Puñales. 
Y  esa  es  la  verdá. 

Y  no  marra. 
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Tío  Puñales.  Vamos  á  bailá  chiquiyas. 

(El  tio  toca  la  guitarra  y  bailan  varias  parejas). 

Bendito  sea  el  salero,  {cojiendo  por  la  mano 
Vacuna  de  las  boleras) 
que  en  tus  pinrreles  está: 
juy!  qué  aquel  tan  retrechero; 
viejo  y  tó,  niña,  me  muero 
si  güeryixiu-verte  bailá: 
es  lo  mesmo  que  la  fé... 
el  corason  se  me  esgarra; 
me  está  dando  un  no  sé  qué.... 
si  en  la  gloria  no  hay  guitarra 
pá  ayá  me  la  yevaré. 
Y  matrero  yo  á  jurá 
que  se  reirá  el  Pare  eterno, 
y  er  demonio  rabiará, 
no  por  está  en  er  infierno 
sino  por  no  oiría  tocá: 
que  en  empesando  un  rasgueo, 
y  en  tomando  tú  ese  tole, 
y  meneo  y  mas  meneo, 
aquel  que  no  diga  «ole!» 
por  fuersa  ha  de  sé  mu  feo. 
Ya  sacabó  la  porfía,  (va  á  la  mesa  y  toma 
una  caña) 

juera  disgustos  y  pena, 
que  yo  brindo  en  este  dia 
por  Triana  y  la  Macarena 
porque  tó  es  Andalusíal 


Fin. 
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CUADRO  DE  COSTÜMBHES  ANDALUZAS 


POR 
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MADRID. 

i  IMPRENTA  DE  DON  JOSÉ  MARÍA  REPULLÉS. 
Diciembre  de  1847. 


¿    f*6rm«  ^  r  — nano  J^¿-# 


PERSONAS. 


Curro,  capitán  de  contrabandistas, 

Antón,  su  teniente. 

Fiasco,  italiano. 

Pepa. 

Criado. 

Contrabandistas. 


La  escena  pasa  en  el  Ventorrillo  de  Alfarache,  á 
corta  distancia  de  Sevilla. 


Este  cuadro f  que  pertenece  á  la  Galería  Dramática ,  es 
propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno ,  antiguo 
español  y  estrangero  ;  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que 
sin  su  permiso  le  reimprima  o'  represente  en  algún  teatro 
del  reino  o  en  alguna  Sociedad  de  las  formadas  por  accio- 
nes, suscripciones  o  cualquiera  otra  contribución  pecunia- 
ria, sea  cual  fuere  su  denominación  ,  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  las  Reales  órdenes  de  5  de  Mayo  de  1837,  8  de 
yíbril  de  1839  y  4  de  Marzo  de  1844,  relativas  á  la  propie- 
dad de  las  obras  dramáticas. 


(g^cfo  único. 


Interior  del  Ventorrillo  de  Alfarache:  puerta  en  el  fon 
doctrtra  lateral:  ventana  á  la  derecha:  un  mostra 
dor  con  jarras  de  vino. 


ESCENA  PRIMERA. 

PEPA.  ANTON. 

Pepa.         ¿A  naide,  Antón,  has  topao? 

Antón.       A  naide,  Pepa,  topé; 
y  por  la  vega  pasé 
y  á  nengun  alma  he  éncontrao. 
Mas  ayer  tarde  pasaron 
dies  endinos  del  resguardo , 
yevando  consigo  un  fardo 
que  en  una  boega  hayaron. 
Les  escuché  murmuré 
que  habían  perdió  la  pista, 
y  yo,  torsiendo  la  vista, 
me  vine  luego  asia  acá. 

I  epa.         Grasias  te  doy,  güen  Antón: 
por  si  mi  Curro  viniera, 
sarte  al  momento  aya  fuera, 
y  abre  tú  rnesmo  el  portón.  (V< 


ESCENA  II. 
pepa  sola. 

Pepa.         ¡Várgame  Dios,  que  faitigas 
pasa  una  probé  muger, 
que  quiere  bien  á  su  amante 
y  siempre  está  lejos  de  él ! 
Cuántas  peniyas  rne  causa 
mi  enamorado  gaché  ; 
siempre  yorando  su  Pepa , 
toos  los  yoros  son  por  él. 
y  si  por  dicha  algún  dia 
mis  ojos  le  pueen  ver, 
siempre  están  con  sobresal  to 

Jorque  le  voy  á  perdé. 
a  nochegüena  ,  me  dijo  , 
contigo  la  pasaré; 
esta  noche  ha  é  veni , 
y  su  cuadriya  también. 
Mas  ;  cuánto  tarda ,  Dios  mió 
¡si  alguna  partía  feSei 
de  perros  carabineros 
habrá  topao  con  él ! 
Pero  no  importa ;  por  eso 
no  hay  naita  que  temer ; 
que  mientras  esté  su  gente 
á  la  tropa  hará  correr. 

ESCENA  III. 

pepa,  fiasco,  que  entra  con  escopeta  y  demás  avíos  de 
caza. 

Fiasco.       ¿Ha  di  casa ? 
^epa.  ¿Quién  es? 

Fiasco.       Bonna  notte,  siñorina. 
*epa.         Muy  güeñas  las  tenga  oslé. 
tasco.       ¿Tiendré  un  asillo  esta  nolte? 
pa.         Si  osté  me  lo  paga  bien, 
seo.       ¿Cuánti  valí  un  aposenti? 


í 
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Pkpa  .         i  Señó ,  es  oslé  fransés  ? 
Fiasco.       Yo  sonó  italiano. 
Pkpa.       '  Para  mí  lo  mesmo  es. 
Fiasco.       ¿E  no  quieri  comprender? 
Piírt.         Querer  sí;  pero  no  pueo. 
Fiasco.       ¡  Ah  !  ¿non  posse  enlinder? 
Pepa.         Eso  mesmo,  cabalito. 
Fiasco.       Yo  voglio  una  habitachione. 
Pkpa.         Pues  la  mandaré  poner. 
Fiasco.       Yo  voglio  biber  bon  vino, 

é  mejor  si  es  de  Jerrez; 

é  quiero  señar  bien  forte, 

é... 

Pkpa.  ,    Basla  con  tanto  queré. 

£Ti$sco.       É  quiero...  quererla  mucho.  (Ltmbruxu.) 

Pepa.         Apártese,  só  man  té  : 

¿acaso  se  ha  imaginao 

que  vivo  yo  para  osté? 
Fiasco.       ¿Pues  por  quién  viven  las  ninas 

sino  por  los  bornes  ? 
Pkpa.  Pues. 

Y  diga  osté,  señó  mió, 

Les  osté  hombre? 
Fiasco.  Si  quieres... 

Pepa.         Si  párese  longanisa 

con  ese  guarda-polvo. 
(Fiasco  lleva  un  levitón  muy  largo.) 
Fiasco.  ¿Qué? 

¿Qué  es  eso  de  longanicha, 

que  non  poso  comprinder  ? 
Pepa.         Vamos  cavando;  al  avío; 

porque  sino  caya  osté... 

con  este  diente  de  perro... 
{Saca  una  navaja.) 
Fiasco.       ¡Diábolo!  no  está  mal  denti; 

¡  lástima  di  animalito  ! 
Pepa.         Vase  osté  á  la  cocina 

y  al  cuarto  le  llevaré. 

Habráse  visto  un  pelgar... 
(Fiasco  habla  entre  dientes  y  Pepa  le  amenaza  con  la 
navaja  hasta  que  se  va.) 

¿Qué  dise  osté,  tio  fantasma? 


v 
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¡Yo! 

Vamos  presto  y  no  replique, 
resé  osté  ya  por  su  alma. 
;Oh  signora  !  ¿qué  me  cliché? 
Que  se  juya  osté  palante. 
Yo  non  quiero. 

j  Sonsoniche! 
¡  Huy ,  Dios  mío  ,  qué  sangría  ! 
¡Corpo  di  Cristo,  qué  pinche  ! 
Entónese  osté  un  responso. 
¡Un  responso,  San  Felipe! 
Pues  aentro. 

¡ Si^me  marcho!... 
Que  lo  mecho. 

¡  Qué  fatiga ! 
Está  visto  que  mi  perdo 
si  non  voy  á  la  cocina.  (Vanse  los  dos.) 

ESCENA  IV. 

ANTON.  CURRO.  MARIANO  1J  CONTRABANDISTAS. 

Curro.       Entren  ostés,  cabayeros, 

No  hay  que  tcné  m  ira  miento , 
yo  mando  en  este  aposento, 
porque  en  él  vive  mi  amó. 
Descansemos  esta  noche 
como  en  tierra  conquistáa, 
porque  aqui  vive  enserráa 
la  hermosa  que  quiero  yo. 
Pon,  tú,  listo  en  ese  serró 
á  el  Chato  que  esté  de  alerta , 
y  al  Zurdo,  que  esté  en  la  puerta 
pa  que  conteste  á  su  voz. 
En  oliendo  alguna  tropa, 
estando  á  sesenta  pasos 
que  comiense  á  trabucasos 
y  después  saldremos  toos. 

(Dirigiéndose  d  la  cuvdrilla.) 
¿Qué  importa  que  yuevan  penas 
y  detras  vengan  las  canas, 
mientras  haya  Seviyanas 
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Fiasco. 
Pepa. 

Fiasco. 
Pepa. 
Fiasco. 
Pepa. 

Fiasco. 
Pepa. 
Fiasco. 
Pepa. 
Fiasco. 
Pepa. 
Fiasco. 
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y  güen  vino  ele  Jerez? 
¿  Y  mientras  exista  un  hombre 
que  después  de  levantarse 
se  atreva  á  desayunarse 
con  la  sombra  de  otros  tres  ? 
¿Qué  importa  que  se  me  espíe 
y  traten  de  echarme  el  gancho , 
si  tengo  un  pecho  mas  ancho 
que  el  campo  é  Gibraltá? 
Porque  si  prensipia  Curro 
á  aventé  con  su  sombrero, 
no  quedará  un  hombre  entero 
pa  que  lo  puea  contá. 
Cuando  estoy  entre  vosotros 
me  reboso  de  alegría ; 
cuando  miro  á  mi  partía 
se  me  sarta  el  corason. 
Y  me  comparo  en  la  gloria 
y  en  la  situasion  presente 
cuando  estaba  entre  su  gente 
el  mesmo  Napoleón. 

ESCENA  V. 

f  DICHOS.  PEPA. 

Pepa.         ¡Curro,  hermoso! 

Curuo.  j  Vida  mia ! 

¿Acaso  no  me  esperabas  ? 

¿Temiste  que  no  vendría 

creyendo  que  te  mentía 

cuando  mi  palabra  daba  ? 
Pepa.         No,  mi  bien,  no,  mi  querío, 

eso  fuera  muy  estraño ; 

en  tu  cariño  confio , 

porque  solo  en  tí,  bien  mió, 

no  cabe  nunca  el  engaño. 

Yo  solo  por  tí  temiendo 

á  Jesucristo  pedia ; 

y  mis  ruegos  repitiendo, 

la  esperansa  iba  perdiendo 

cuando  mi  sol  no  venia. 


V 
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Y  dos  griyos  soñé  ya 
que  rompían  nuestros  lasos; 
pero  ya  estoy  descansa, 
porque  solo  estoy  atáa 
con  los  griyos  de  tus  brasos. 
Cirro.       ¡  Ahi  está  !  ¡Viva  el  salero ! 

¡  Viva  la  andalusa  gloria! 
Por  una  andalusa  muero, 
solo  á  una  andalusa  quiero, 
y  andalusa  es  mi  victoria. 
¿Piensas  tú,  prenda  adora, 
que  tu  chacho  no  te  quiere? 
¿No  sabes  tú  que  se  muere 
por  mirá  esa  beldá , 
que  á  sien  millones  prefiere? 
Pudiéndote  asegura, 
que  si  una  mardita  pena 
viene  mi  seso  á  inquietá , 
solo  la  pueen  calmá 
los  ojos  de  mi  morena. 
Por  cá  siudá  que  pasaba, 
ya  verás  si  esto  es  quere 
cá  señora  me  adoraba  ; 
y  por  toas  partea  hay?jba 
mugeres  á  puntapié. 
Pero  á  nenguna  encontré, 
á  nenguna  como  tú ; 
solo  en  ti  la  gloria  hayé, 
porque  vales  mas  calé 
que  las  minas  del  Perú. 
Si  alguna  vez  mi  Pepiya 
de  su  trono  se  apartó, 
muy  poco  vacó  la  siya, 
porque  la  reina  é  Seviya 
á  su  trono  se  volvió. 

Y  á  pesar  de  tanto  gorro , 
de  papalinas  y  lasos, 

y  tantos  rabos  de  sorro, 

las  dejo  á  toas  y  corro 

para  arrojarme  en  tus  brasos. 

Y  si  amor  y  dicha  iguales 
nos  forman  una  caena 
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esenta  siempre  de  males, 

diré...  no  tienen  rivales 

los  ojos  de  mi  morena. 

Caras  he  visto  estrangeras 

al  pasar  el  Perineo , 

nengunas  tan  hechiseras, 

nengunas  tan  sandungueras 

como  en  España  las  veo. 

Mi  gloria  en  mi  patria  fundo, 

too  mi  bien  sus  glorias  solas ; 

diré  con  amor  profundo 

que  son  las  reinas  del  mundo 

las  mugeres  españolas. 
Pepa.         Premiando  tu  patriotismo, 

que  es,  Curriyo,  mi  embeleso, 

tu  amor  y  tu  españolismo , 

te  hubiea  sentao  ahora  mismo 

en  los  bancos  del  Congreso. 

Fuerte  voto  é  sensura 

te  tenia  prevenío, 

pero  al  ver  tanta  ventura 

mi  goso  raya  en  locura 

y  en  grasias  se  ha  convertío. 

Fw  trono  se  va  á  afírmá; 

considero  cuánto  vales, 

al  ver  que  es  inútil  ya 

el  que  yo  yegue  á  toma 

medidas  esepsionales. 
Curro.       Si  por  gran  causalidá 

tu  Curro  se  prenunsiase, 

trátale  con  cariá; 

tu  blandura  logrará 

lo  que  el  despecho  no  hase. 

Pero  dejémoslo  asi, 

y  de  otro  negosio  hablando, 

te  diré  de  tí  pa  mí 

que  esta  noche  espero  aqui 

dies  cargas  é  contrabando. 
Pepa.        ¿Eso  es  sierto ? 
Curro.  La  verdá ; 

me  van  siguiendo  la  pista, 

pero  te  pueo  asegura 

r 

r 
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que  no  lograrán  piyá 

á  Curro  el  Contrabandista. 

Pepa.         Cáyate,  por  Dios,  chavó. 

Curro.       ¿Y  qué  es  ello? 

Pepa.  Un  viajero , 

un  probé  diablo  estrangero 
que  base  poco  que  yegó. 

Curro.       ¿  De  veras?  ¡Felis  aviso  !  (Alegre.) 
Muchachos,  un  estrangero 
tenemos  por  compañero ; 
vaya,  que  sarga  es  presiso. 
Has  al  momento  salí    (A  Pepa.) 
á  ese  estrangero  laino, 
y  que  traigan  rico  vino 
á  la  gente  que  está  aqui. 
Di  presto  á  esa  creatura 
que  si  no  viene  al  momento 
entraré  yo  en  su  aposento 
y  me  como  su  figura. 

Pepa.         ¡  Ten  cudiao ,  que  es  mu  grande ! 

Cu3ro.       Eso  para  mí  no  es  ná. 

Con  que  tu  garbo  lo  mande 

lo  planto  de  un  resoplío 

encima  é  la  Catredá,    (Vase  pepa.) 


ESCENA  VI 
dicuos,  menos  pepa. 


Curro.       Pues  el  triunfo  se  logró, 

siéntate,  Antón,  á  mi  lado,    (A  este.) 

que  toavía  no  has  contao 

lo  que  ayer  te  susedió. 
Antón.       Apenas  oscuresió 

salgo  al  campo  con  mi  gente,  {Acercándose.) 

y  la  pongo  ocurtamente 

en  donde  osté  me  mandó. 
(Sale  un  criado  con  jarra  de  vino  y  vasos.) 

Media  noche  era  pasá 

y  ni  una  mosca  sentía, 

y  ya ,  capitán,  tenia 

toitita  el  alma  quemá. 


11 

Hasta  que  por  iin ,  yegando 
junto  á  nosotros  pararon, 
y  en  seguida  descargaron 
dies  fardos  de  contrabando. 
Los  volvimos  á  cargar 
en  los  jacos  que  yevamos, 
y  al  momento  nos  giyamos 
aentro  del  olivar : 
un  cuarto  é  legua  anduvimos 
sin  que  hubiese  novedá, 
revolviendo  á  la  siudá 
po  el  camino  que  trajimos ; 
mas  cuando  apenas  yegamos 
á  las  tapias  de  Olivares, 
ayí  fueron  los  pesares, 
ayí  la  victoria  hayamos. 
«Párense  ostés,  voto  á  tal, 
»ó  entregarse,  cabayeros, 
»que  somos  carabineros 
»de  la  Iiasienda  Nasional.» 
Estas  voses  escuché 
somo  si  ná  hubia  escuchao ; 
f  sija  tené  gran  cudiao 
«á  la  defensa >  grité. 
De  los  jacos  nos  bajamos 
cuando  su  arrogansia  vimos, 
y  detras  nos  escondimos 
de  los  fardos  que  yevamos. 
Nos  vinimos  á  las  manos 
arrojando  maldisiones, 
mostrando  unos  corasones 
como  tigres  africanos. 
Sin  que  naide  nos  entienda, 
á  riesgo  ele  pereser, 
dispuestos  á  defender 
nuestra  via  y  nuestra  hasienda. 
En  medio  é  los  trabucasos 
cayó  Manolo  el  Pelao,  [Con  sentimiento.) 
y  ayí  murió  atravesao 
el  pecho  de  dos  balasos. 
Y  esclamó...  «Esta  es  mi  estreya ; 
»aqui  concluyó  mi  via. 
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»Dile,  Antón,  á  mi  quería 
»que  muero  pensando  en  eya.» 
Estas  palabras  habló 
el  mas  cruo  jeresano, 
y  apretándome  la  mano 
en  mis  brasos  espiró. 
Permítase  al  buen  Antón 
que  en  el  sentimiento  exista, 
que  aunque  soy  contrabandista 
fengo  también  corason. 
Irritaos  los  compañeros 
al  ver  nuestro  camará, 
se  disponen  á  ataca 
á  toos  los  carabineros. 
Huyeron  despavorios 
con  temor  de  pereser , 
dejando  en  nuestro  poer 
un  muerto  y  dos  herios. 

Y  mi  gente  enfuresía 
los  queria  asesiná , 
mas  yo  les  hice  jura 
que  respetaran  su  via. 

Y  antes  que  saliera  pl  «ni 
íle  ay'i  manue  reinarse, 
porque  es  muy  duro  matarse 
español  contra  español. 

Curro.       Bien  ,  chavó  ;  no  hay  en  el  mundo 
quien  despresie  tu  victoria; 
y  á  mí  me  cabe  la  gloria 
de  que  seas  mi  segundo. 
Mucho  me  agrada  en  verdá 
tus  proesas  y  tu  honó  , 
porque  eres  tú  mas  señó 
que  toos  los  que  yevan  frá. 
Vamos  de  aquí,  compañeros;    (A  lodos.) 
aqui  esta  noche  á  gosar, 
y  después  á  descansar 
de  truenos  y  de  aguaseros. 
Con  un  pecho  como  este 
que  sien  balas  vió  pasa , 
.  se  podría  conquista 
hasta  el  imperio  seleste. 


Mas  pensemos  en  comé , 
porque  el  cuerpo  lo  reclama , 
que  ya  mi  pecho  se  inflama 
al  soñá  tanto  plaser. 
Con  muchísima  rason 
largamente  jamaremos ; 
y  en  seguida  brindaremos 
por  la  gloria  é  la  nasion 

rio  le  diré  á  cualquier  hombre 
que  me  mirara  de  lao, 
aparte  osté,  desdichao, 
i    ó  le  endino  un  bofetón : 
S   que  si  piyo  mi  trabuco 
l   y  me  revuelvo  en  la  manta, 
\  sola  mi  presensia  espanta 
aunque  sea  un  escuadrón. 
Si  no  liase  osté  lo  que  mando, 
á  morir ,  es  nesesario , 
vaya  resando  el  rosario, 
disiendo,  «Señor,  pequé,» 
porque  si  no  esconde  pronto 
eor  '■  fea  tan  endina, 
\r  t'  ^^'tina 
y  ié'^v 


ESCENA  VIL 


DICHOS.  FIASCO.  PEPA. 


Pepa.        Aqui  viene  este  señó 

que  querías  conosé. 
Curro.       Asérquese  osté  ,  buen  hombre, 

que  aqui  se  le  quiere  bien. 
Fiasco.      ¡Oh  corpo!  ¿Serán  latrones? 
Curro.       No  tenga  osté  que  temer, 

que  sernos  gente  mu  fina. 
Pepa.         ¿ No  gusta  osté  é  mi  gaché? 
Fiasco.      ¿Eh?...  ¿gaché?  yo  no  intendo. 
Pepa.         Quiero  decir,  mi  querío. 
Fiasco.       Eso  sí...  intendo  bien. 

j  Jesús  qué  nome  tan  feo  !  (Aparte.) 

¡Vi  salulo,  duon  gaché!  (Saludando  á  Curro.) 

r 
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Curro. 
Fiasco. 
Curro. 

Fiasco. 


Curro. 
Fiasco. 

Curro. 
Fiasco. 

Curro. 
Fiasco. 


Curro. 


¿ Vosté  mi  boscaba  á  mí? 

Sí  señó,  yo  le  busqué. 

I  Qué  voli  facer  de  mí? 

Quio  sabé  quién  es  osté, 

con  su  nombre  y  apeyio. 

Yo  sonno  Petro  Fiasco, 

qui  vin  de  Italia  este  mes, 

é  qui  va  scrituratto 

per  T  anno  carenta  y  tres. 

Yo  sonno  basso  cantanti, 

é  filio  de  un  gen  o  vés 

que  en  la  scala  di  Milano 

fué  sempre  piu  chelebré. 

Pero  escucbe  osté ,  don  Frasco, 

¿  qué  es  lo  que  lia  venio  á  baser? 

He  salido  de  Seviglia 

á  casar  con  dos  ó  tres, 

arriba  la  notte,  mi  perdo, 

y  en  este  vento  me  entré. 

Hábleme  osté  con  franquesa, 

¿no  es  muy  bermosa  esta  España? 
Yo  le  diré  con  franquesa 

que  mi  piache  piu  la  Fransia  .  ^ 
qui  piu  mi  piache  Lond'Jlj , 

y  supra  tuto  la  Italia. 
Tero  vaya  osté  esplicando 
de  too  lo  que  mas  le  agrá. 
Es  imposible  contar 
lo  tropo  que  alli  se  trova, 
los  edificios,  los  rios , 
lo  bermoso  de  las  campanias. 
los  vinos  é  los  licores, 
tutes  las  frutas  é  plantas, 
é  supra  tuto,  siñores, 
la  fertileza  de  Italia. 
Le  diré  en  contestasion 
que  á  pesar  de  esa  beyesa, 
se  encuentra  mas  fertilesa 
en  esta  hermosa  nasion. 
No  hablemos  ná  del  ganao, 
que  pierde  osté  su  porfía, 
no  hablemos  de  Andalusía... 
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que  bastante  hemos  hablao. 
Y  si  en  mi  patria  quería 
no  hubiea  dansao  gente  estraíía  , 
yo  le  aseguro  que  España 
la  reina  de  toas  sería. 
Es  un  dolor ,  cabayeros  , 
si  tratamos  de  cantar  , 
lo  primero  ir  á  buscar 
que  vengan  los  estrangeros. 
Queremos  vestir  de  ingleses, 
y  no  contentos  ,  en  fin  , 
buscamos  un  fegurin 
que  nos  traigan  los  franseses. 
Ño  es  esta  la  cosa  sola  : 
se  pide  una  papalina 
á  madama  Yictorina , 
despresiando  á  una  española. 
Se  prefiere  en  mi  pais 
el  vestirse  lo  primero 
con  quien  diga  en  su  letrero... 
«Yo  soy  sastre  de  París.» 
\qui  vienen  pasteleros, 


vienen  también  las  modistas 
y  también  yueien  guanteros  ; 
y  si  falta  un  musiquiyo 
que  alegre  los  corasones, 
viene  también  un  tio  calsones , 
y  nos  toca  un  singaniyo. 
Estos  serán  y  no  otros 
los  servisios  que  les  peta , 
y  van  tocando  soleta 
riéndose  de  nosotros. 
Yienen  también  cuatro  piyos 
sin  mas  fin  ni  obligasion , 
que  la  muy  noble  intensión 
de  afilar  nuestros  bolsiyos. 
Y  por  fin,  viene  á  este  Edén 
en  colmo  de  too,  señores, 
hasta  los  amolaores 
para  afilarnos  también. 


Fiasco.      Si  usté  fuera  á  Inglaterra 


Curro. 


Fiasco. 
Curro. 

Fiasco. 


Curro. 


Fiasco. 
Curro. 


le  asigoro  que  quería 
vivir  allí  un  solo  dia 
que  sincuenta  en  esta  tierra. 
Aparte  osté,  tio  abejorro... 
¿  qué  bien  se  puee  esperá 
en  un  pais ,  en  que  va 
la  camisera  con  gorro  ? 
Mudemos  conversasion , 
porque  ya  el  verle  me  irrita, 
y  la  gana  se  me  agita 
de  plantarle  un  pescoson. 
Por  no  mirarle,  le  dejo. 
¡  Creticar  de  Andalusía  ! 
Osté ,  señor  fantasía  , 
está  mal  con  su  peyejo. 
¿  Sabe  osté ,  cara  de  infierno , 
que  es  este  suelo  de  flores 
el  salón  de  embajaores 
donde  resibe  el  Eterno  ? 
¡  Vaya ,  vaya  !  ma  gustao 
el  descaro  de  esta  gente : 
;Cuidiao  con  el  insolente! 
¡  No  sé  cómo  le  estrujao! 
¿No  tiene  osté  mas  que  habla  ? 
Moho  qui  hablar  yo  tenia. 
Pos  siga  osté  en  su  manía ; 
¿  qué  quiere  osté  critica  ? 
Yo  non  posso,  cabalieros, 
ni  puede  mi  corazón 
resistir  la  diversión 
de  esos  que  llaman  tureros. 
Y  por  muy  buenos  que  fuesen  , 
yo  le  puedo  asigorar 
que  no  es  posible  esplicar 
lo  que  mis  nervios  padecen. 
¿  Qué  tal  con  el  señorito  ? 
¡Qué  niervo  mas  delicao! 
Tenga  osté  mucho  cuidiao. 
Sí  lo  tendré...  cabalito. 
Pero  venga  osté,  señó, 
que  le  voy  á  esengañá  ; 
se  pone  osté  á  crética 


de  toito  lo  mejó. 

Oiga  osté ,  figura  estraña  : 

ni  en  Fransia  ni  Alejandría 

vió  nunca  mas  alegría 

como  en  el  pueblo  de  España 

una  tarde  de  corría. 

¡  Cuántas  caras  buyisiosas  í 

Ayí  concluyen  las  penas. 

¡  Qué  niñas  mas  salerosas ! 

¡Qué  chávalas  mas  hermosas! 

Y  también  ¡  cuántas  morenas  í 

Y  en  medio  é  la  confusión 
el  ver  estos  querubines 
aumentan  la  diversión 

y  volar  en  calesines 
matando  algún  corason. 

Y  nadando  en  mansaniya 
«A  los  toros,»  gritan  toos. 
«Consume  tú  esa  cañiya  , 
»que  son  las  cuatro,  por  Dios. 
>>A  la  calesa ,  Pepiya.» 

Que  prinsipia  la  corría, 
y  que  ya  el  bicho  salió 
en  medio  é  la  gritería  , 
y  de  Paquiyo  aplaudió 
too  su  garbo  y  maestría. 
Aquello  sí  que  es  való , 
encontrarse  Redondiyo 
con  un  toro  é  caló , 
y  trátale...  sí  señó , 
como  si  fuera  un  perriyo. 
Eso  se  yama  poer , 
eso  es  un  alma  arroja  , 
ayí  debe  osté  aprendé> 
sin  yamar  barbaria 
lo  que  ostés  no  puen  haser  : 
y  en  prueba  é  mi  porfía , 
toitos  los  estrangeros 
jamas  pierden  la  corría , 
y  siempre  son  los  primeros 
á  estar  con  la  boca  abria. 
Bien  .quisieran  imita, 
C  2 
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Fiasco. 
Curho. 


Antón. 


Fiasco. 


Pepa. 


Curro. 


por  supuesto...  yo  lo  creo, 
pero  tienen  poca  sá, 
un  alma  muy  estrujé , 
y  ademas  con  mucho  mieo. 
Yo  asigoro... 

Calle  osté, 
no  premito  descusion, 
y  si  algún  momento  hablé, 
fue  por  darle  una  lision 
que  osté  debiera  sabé. 
"Vamos  á  beber  un  chico  ; 
muchachos,  la  caña  en  mano, 
y  tú  también,  intaliano. 
Yo  brindo  de  corason, 
y  brindaré  tres  mil  veses 
porque  no  jaya  franseses 
en  esta  hermosa  nasion. 
Justo  será  ,  tio  Fiasco, 
que  mi  brindis  te  dirija, 
y  que  algún  asunto  elija 
que  encierre  en  sí  un  interés, 
Brindaré,  pues  tú  lo  ameres 
y  mi  gefe  íiic  10  malicia, 
por  la  breve  sopalanda 
que  te  llega  hasta  los  pies. 
Mi  perdoni,  duon  gaché, 
si  brindo  por  la  hermosura 
de  la  ragatsa  que  osté 
quiere  con  tanta  finura. 
Puesto  que  ostés  han  brindao 
á  su  antojo  y  albedrío , 
justo  será,  Curro  mió, 
que  me  permitas  á  mí. 
Justo  será  que  yo  brinde 
en  premio  á  tantos  favores, 
por  toitos  los  señores 
que  estoy  viendo  desde  aquí. 
Bastante  hemos  ya  gritao  , 
ahora  es  presiso  que  osté 
nos  resite  algún  cantao 
para  ver  si  está  bien  dao 
el  sueldo  que  se  le  dé. 
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Fusco.      Perdone  osté ,  yo  soy  ronco , 

non  posso  dar  una  nota, 

está  mi  pecto  hecho  un  tronco 

y  tendrá  un  sonido  bronco. 
Clt.ro.       Una  cañita,  una  jota. 
Fusco.       Ese  cántico  no  intendo. 
Curro.       Pos  cante  osté  á  su  manera, 

naide  le  interrumpirá  : 

asi  Curriyo  lo  espera  , 

porque  aqui  naide  osará 

ni  aun  respirar  tan  siquiera. 
(Fiasco  principia  un  aria  muy  sentimental ;  los  contra- 
bandistas se  rien  y  no  le  dejan  continuar :  él  se  para, 
los  mira  y  vuelve  d  principiar ,  vuelven  las  risas ,  y 
Curro  cansado  se  dirige  d  él,  y  dice: ) 
Curro.       Misereres  no  quieo  yo-, 

que  me  hieren  los  oidos  ; 

suspenda  osté  esos  quejíos... 

suspéndalos  osté,  señó... 

güeñas  serán  ,  á  fé  mia , 

esas  cosas  que  ha  cantao, 

pero  amigo .  es  mas  salao 

él  cantal  tic  kirdalúsía. 

Nosotros  no  chanelamos 

el  cantar  con  vigolines, 

con  piporros  ni  clarines , 

con  la  guitarra  cantamos  : 

y  nuestro  acompañamiento 

son  las  palmas  y  los  vasos : 

¿no  es  verdad,  chico?  Aentro 

y  armemos  un  fandangaso; 

pero  antes  es  presiso 

que  á  este  chavó  se  acompañe , 

no  le  sarga  argun  ratero 

y  le  quia  quitá  el  futraque. 

Oiga  osté,  compae  italiano, 

si  argo  se  le  ofrese  aqui 

puede  disponé  de  mí... 

y  en  prueba  venga  esa  mano. 

Yo  le  ofresco  mi  cuadriya 

si  tiene  prisa  en  marchá, 

y  le  podrá  acompañá 
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*  ir-i 

Fiasco. 


Curro. 


hasta  lafmesma  Seviyn. 
Oh  sigñor  contrabandié  > 
aprecio  tales  honores  : 
agradezco  á  estos  signores 
el  favor  de  qui  habla  oslé : 
donno  grachia  á  la  fortuna 
que  aqui  me  pudo  llevar, 
é  yo  posso  asigurar 
non  tener  prisa  nenguna. 
Eso  ya  es  muy  diferente ; 
pues  entonses  á  acostarse , 
y  mañana  al  levantar 
echará  osté  el  aguardiente : 
pero  yeve  osté  entendió 
que  sostendré  crua  guerra 
con  quien  no  trate  á  mi  tierra 
con  el  respeto  debió , 
mostrando  á  la  luz  del  sol 
que  fuera  una  convenensia 
dar  siempre  ia  preferensia 
i  too  lo  que  sea  español. 


FIN  DEL  CUADRO. 
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